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1) TEXTO DE LA CITACION 


155 


“Montevideo, 29 de noviembre de 1993. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión ordi- 
naria el próximo miércoles 1” de diciembre, a la hora 16, a fin 
de informarse de los asuntos entrados y considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1% Exposición de treinta minutos del señor senador Pablo 
Millor sobre “Posición del Estado Uruguayo, ante la 
eventual participación de la República de China en 
Taiwan en las Naciones Unidas”. 


(Carp. N* 1293/93) 


Discusión general y particular de los siguientes pro- 
yectos de ley: 


2%) Por el que se aprueba el Convenio Constitutivo del 
Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de 


América Latina. 


(Carp. N” 1120/93 - Rep. N* 691/93) 
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11) 


12) 


14) 


- Se resuelve, por moción del señor senador Pé- 
rez, repartirlo. 


- El mismo señor senador solicita que se declare 
urgente. 


Grupo parlamentario de amistad uruguayo-ru- 


mano. Proyecto de resolución ...ecommocmmooroms 


- Se resuelve, por moción del señor senador Gar- 
gano, declararlo urgente y considerarlo de in- 
mediato. 

- En consideración. 

- Aprobado. 

Convenio Constitutivo del Fondo para el Desa- 

rrollo de los Pueblos Indígenas de América Lati- 

na y el Caribe. Proyecto de ley ....monmmomm.mm.mmvr 


- En consideración. 


- Manifestaciones del miembro informante, señor 
senador Bruera. 


- Aprobado. Se comunicará a la Cámara de Re- 
presentantes. 


Se levanta la sesión ..oromonrsncoonenoconaccnnornoconannracicnconoo 


- - No habiendo número, se levanta la sesión. 
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165 


166 


176 


3% Por el que se aprueba el Convenio Sanitario-Veterina- 


rio con el gobierno de la República de Bulgaria. 


(Carp. N” 1262/93 - Rep. N* 690/93) 


47) Por el que se modifica el artículo 70 de la ley N” 13.695, 
de 24 de octubre de 1968, relacionado con el registro 
de la documentación de las operaciones de compra- 
venta de lana y demás productos que establezca el 
Poder Ejecutivo realizadas directamente con el pro- 


ductor. 


(Carp. N* 1247/93 - Rep. N* 702/93) 


Discusión única de las modificaciones introducidas por 
la Cámara de Representantes al proyecto de ley por el 
que se transfiere, a título gratuito el inmueble Padrón 
6.542, de la 8va. Sección Judicial del departamento de 
Tacuarembó, a la Administración Nacional de Educa- 


ción Pública. 


(Carp. N* 619/91 - Rep. N* 698/93) 


Discusión única de las modificaciones introducidas por 
la Cámara de Representantes al proyecto de ley por el 
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que se modifica el Impuesto a las Rentas de Industria y 
Comercio y el Patrimonio de las sociedades comercia- 
les que se financien con debentures o pasivos bancarios, 


(Carp. N* 673/93 - Rep. N” 704/93) 


7) Discusión general y particular del proyecto de ley por 
el que se designa con el nombre “Dionisio Díaz” a 
diversas Escuelas Rurales. 


(Carp. N* 1111/93 - Rep. N* 703/93) 


8% Informe de la Comisión de Asuntos Administrativos 
relacionado con las solicitudes de venia del Poder Eje- 
cutivo para destituir de sus cargos a: 


un funcionario del Ministerio de Ganadería, Agricultu- 
ra y Pesca. (Plazo constitucional vence ei 13 de di- 
ciembre de 1993). (Carp. N” 1254/93 - Rep. N” 696/93) 


un funcionario del Ministerio de Educación y Cultura. 
(Plazo constitucional vence el 19 de diciembre de 1993), 
(Carp. N* 1257/93 - Rep. N” 701/93) 


un funcionario del Ministerio de Educación y Cultura. 
(Plazo constitucional vence el 29 de diciembre de 1993). 
(Carp. N* 1076/93 - Rep. N* 699/93) 


tres funcionarios del Ministerio de Educación y Cultura. 
(Plazo constitucional vence el 29 de diciembre de 1993), 
(Carp. N* 1271/93 - Rep. N” 700/93) 


un funcionario del Ministerio de Economía y Finanzas. 
(Plazo constitucional vence el 29 de diciembre de 1993), 
(Carp. N” 991/92 - Rep. N* 706/93) 


un funcionario del Ministerio de Educación y Cultura. 
(Plazo constitucional vence el 29 de diciembre de 1993). 
(Carp. N*” 1269/93 - Rep. N* 707/93) 


un funcionario del Ministerio de Educación y Cultura. 
(Plazo constitucional vence el 29 de diciembre de 1993). 
(Carp. N* 1270/93 - Rep. N” 708/93) 


un funcionario del Ministerio de Economía y Finanzas. 
(Plazo constitucional vence el 4 de enero de 1994). 
(Carp. N* 1285/93 - Rep. N* 709/93) 


LOS SECRETARIOS” 
2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Alonso Tellechea, Amo- 
rín Larrañaga, Arana, Astori, Batalla, Belvisi, Blanco, Bou- 
za, Bouzas, Bruera, Cassina, Elso Goñi, Gargano, González 
Modernéell, Grenno, Hackenbruch, Jude, Korzeniak, Librán 
Bonino, Millor, Pereyra, Pérez, Priore, Ramírez, Ricaldoni, 
Silveira Zavala, Urioste y Zumarán. 
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FALTAN: el señor presidente doctor Aguirre Ramírez, en 
ejercicio de la Presidencia de la República; con licencia el 
señor senador Cigliuti; con aviso, el señor senador Hrurtia; y 
sin aviso, el señor senador Heber. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 6 minutos) 
-Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 
“Montevideo, 1” de diciembre de 1993. 


La Presidencia de la Asamblea General destina un 
Mensaje del Poder Ejecutivo al que acompaña un pro- 
yecto de ley por el que se sustituyen disposiciones que 
regulan el impuesto a los vehículos a gas oil. 


-A la Comisión de Hacienda. 


El Poder Ejecutivo remite varios Mensajes solicitan- 
do venia para exonerar de sus cargos a: 


un funcionario del Ministerio de Salud Pública; 


un funcionario del Ministerio de Ganadería, Agricul- 
tura y Pesca; 


un funcionario del Ministerio de Educación y Cultu- 
ra. 


-A la Comisión de Asuntos Administrativos. 


El Ministerio de Defensa Nacional remite la infor- 
mación solicitada por el señor senador Federico Bouza 
relacionada con la instalación de un “Canal 4” en la 
ciudad de Buenos Aires. 


-Oportunamente le fue entregado al señor senador 
Federico Bouza. 


El Ministerio de Relaciones Exteriores remite la in- 
formación solicitada por el señor senador Federico Bou- 
za en relación con la resolución del gobierno argentino 
de instalar un “Canal 4” en la ciudad de Buenos Aires. 


-Oportunamente le fue entregado al señor senador 
Federico Bouza. 


El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social remite 
la información solicitada por los señores senadores Ara- 
na, Astori, Bouzas, Gargano, Pérez, Korzeniak y Viera, 
relacionada con la cantidad de asalariados extranjeros 
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que figuran en las planillas de trabajo de las obras en 
construcción en el departamento de Maldonado, cuántas 
inspecciones se han realizado durante el corriente año y 
cuántos de esos trabajadores están habilitados para tra- 
bajar en nuestro país, 


-Oportunamente le fue entregado a los mencionados 
señores senadores. 


El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social remite 
la información solicitada por los señores senadores Ara- 
na, Astori, Bouzas, Bruera, Gargano, Korzeniak y Pérez 
relacionado con el grado de cumplimiento de lo estable- 
cido en el artículo 42 de la ley N* 16.095 (Integración 
Social del Impedido). 


-Oportunamente le fue entregado a los mencionados 
señores senadores. 


La Cámara de Representantes remite aprobados los 
siguientes proyectos de ley: 


por el que se aprueban el Convenio Constitutivo del 
Fondo Multilateral de Inversiones, el Convenio de 
Administración del Fondo Multilateral de Inversio- 
nes y sus Ánexos. 


-A la Comisión de Asuntos Internacionales. 


por el que se autoriza al Banco de Previsión Social y 
a las Cajas Paraestatales de Jubilaciones y Pensiones 
a retener los haberes destinados a cubrir los costos 
de servicios para el cuidado de la salud. 


-A la Comisión de Constitución y Legislación. 


por el que se sustituye el artículo 44 de la ley N” 15.921, 
referente a la explotación de las Zonas Francas de 
Nueva Palmira y Colonia. 


-A la Comisión de Hacienda. 


por el que se autoriza a la Asociación de Funciona- 
rios Portuarios a efectuar retenciones de los haberes 
de sus afiliados pertenecientes a empresas u organis- 
mos públicos o privados. 


-A la Comisión de Constitución y Legislación. 
Y aprobado en nueva forma el que establece un régi- 
men especial de pasividades a aplicar al personal subal- 


terno desvinculados de las Fuerzas Armadas. 


-A la Comisión de Defensa Nacional integrada con 
la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social. 


Los señores senadores Hugo Batalla y Carlos Cassi- 
na presentan, con exposición de motivos, un proyecto de 
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ley por el que se declara por vía de interpretación de la 
disposición del artículo 713 de la ley N* 16.170, de 28 
de diciembre de 1990, que la referencia al aporte patro- 
nal de los Incisos 80 a 97 del Presupuesto Nacional, 
comprende igualmente a las Intendencias Municipales 
como a las Juntas Departamentales. 


-A la Comisión de Presupuesto y Hacienda. 


El señor senador Leopoldo Bruera de conformidad 
con lo establecido en el artículo 118 de ta Constitución 
solicita se curse un pedido de informes a los Ministerios 
de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Am- 
biente y Ganadería, Agricultura y Pesca, sobre la situa- 
ción en que se encuentra la denominada “Quebrada del 
Cuervo”. 


-Oportunamente fueron tramitados. 


El señor senador Tabaré Hackenbruch, de conformi- 
dad con lo establecido en el artículo 118 de la Constitu- 
ción solicita se cursen los siguientes pedidos de infor- 
mes a los Ministerios de Transporte y Obras Públicas y 
Medio Ambiente sobre: 


las obras que se realizaron en el margen izquierdo 
del Arroyo Solís Chico, entre el balneario “La Flo- 
resta” y “Parque del Plata”; 


las condiciones en que fueron autorizadas las obras 
para el tratamiento de aguas servidas sobre la playa 
del balneario La Floresta; 


y al Ministerio de Transporte y Obras Públicas rela- 
cionado con la Planta Asfáltica ubicada en la Ruta 
32, departamento de Canelones. 


-Oportunamente fueron tramitados. 


El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social remite 
nota, en respuesta a la minuta de comunicación cursada 
por resolución del Senado de fecha 10 de agosto de 
1993, relacionada con el conflicto de los trabajadores de 
la construcción. 


-Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 


La Comisión de Asuntos Internacionales eleva un 
proyecto de resolución por el que se constituye el Grupo 
Parlamentario de Amistad Uruguayo-Rumano. 


-Repártase e inclúyase en el orden del día de la 
próxima sesión que realice el Cuerpo. 


El secretario general de la Unión Interparlamentaria 
comunica que en la 90a. Conferencia de la Unión cele- 
brada en Canberra, el senador Hugo Batalla fue desig- 
nado como miembro titular de la Comisión Permanente 
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de Derechos Humanos de los Parlamentarios, por un 
período de tres años. 


-Téngase presente”. 
4) EXPOSICIONES ESCRITAS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
envío de exposición escrita. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Hackenbruch, de conformidad con lo es- 
tablecido en el artículo 169 del Reglamento, solicita se curse 
una exposición escrita al Ministerio de Salud Pública sobre la 
construcción de una policlínica en un predio rural, casi a un 
kilómetro y medio del pueblo Bolívar, departamento de Cane- 
lones.” 


- Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 29 de noviembre de 1993. 


Señor presidente del Senado 
Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez 
Presente. 


Señor presidente: 


De acuerdo a lo establecido en el Reglamento solici- 
to a usted se sirva cursar al Ministerio de Salud Pública 
la comunicación que se adjunta. 


Saluda muy atentamente. 
Tabaré Hackenbruch. Senador. 


Ha causado honda preocupación en los habitantes del pue- 
blo Bolívar la decisión adoptada por el Ministerio de Salud 
Pública de construir una policlínica en un predio rural, casi a 
un kilómetro y medio de la zona urbana. 


Al parecer esta resolución obedece a que, según los infor- 
mes de los técnicos de dicho organismo, los predios de la zona 
urbana son inundables. 


Bolívar, desde su formación en 1886, tuvo su policlínica en 
la costa del río, fue atendida muchos años por el Dr. Mizraji de 
Fray Marcos. Desde aquella fecha a la actualidad sólo se ha 
inundado tres veces. 


Cabe señalar que durante la administración anterior y por 
iniciativa de la Comisión del lugar se logró la donación de un 
terreno próximo a la Cañada de Vargas y el desborde de la 
misma nunca llegó a inundarlo. En dicha oportunidad se plan- 
teó al ministro Ugarte la donación de este terreno por la familia 
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Irigoyen, pero la propuesta fue rechazada por los técnicos que 
entendieron que se encontraba en zona inundable. 


El hecho de construir la policlínica en una zona alejada del 
centro, a un kilómetro y medio de la Escuela 122 (Libertador 
Simón Bolívar) y de la cabina telefónica perjudica a la población y 
fundamentalmente a los niños de la escuela, quienes ante una 
emergencia no tienen locomoción para su traslado ni otro medio de 
comunicación ya que la cabina telefónica queda lejos. 


Por tal motivo deseamos poner en conocimiento del minis- 
tro que uno de los pobladores de la zona ha manifestado su 
voluntad de donar un terreno para construir la policlínica y la 
escuela, su nombre es Navarro Curbelo. 


Considerando que la construcción de ambos edificios en un 
mismo predio fue el mensaje de los técnicos a la directora y a 
la Comisión y teniendo en cuenta que la escuela funciona en un 
edificio alquilado, los habitantes de la zona opinan que esta 
obra conjunta en el predio ofrecido sería la mejor solución. 


En virtud de Jo expuesto esperamos que el señor ministro 
reconsidere la decisión de construir la policlínica en un predio 
rural y analice el planteamiento formulado como una opción 
para lograr que todas las personas de Bolívar puedan tener 
acceso a servicios tan esenciales.” 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar. 
(Se vota:) 
-20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Dése cuenta de otra solicitud de envío de exposición escri- 
ta. : 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Pereyra, de conformidad con lo estableci- 
do en el artículo 169 del Reglamento, solicita se curse una 
exposición escrita a los Ministerios de Ganadería, Agricultura y 
Pesca, de Industria, Energía y Minería, de Trabajo y Seguridad 
Social y de Transporte y Obras Públicas, sobre la situación en 
la empresa procesadora de pescado ASTRA.” 


- Léase, 
(Se lee:) 
“Montevideo, 16 de noviembre de 1993. 

Señor presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez 
Presente 
Señor presidente: 

De acuerdo a lo establecido en el Art. 69 del Regla- 


mento del Senado, solicito se curse la siguiente exposi- 
ción a los Ministerios de: Ganadería, Agricultura y Pes- 
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ca; Industria y Energía; Trabajo y Seguridad Social y 
Transporte y Obras Públicas. 


La empresa procesadora de pescado ASTRA se en- 
cuentra instalada en predio de jurisdicción de la Direc- 
ción de Hidrografía del Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas, predio que se encuentra junto al muelle princi- 
pal del puerto de La Paloma. 


Presumo que tal privilegio se funda en los beneficios 
económicos y sociales que el funcionamiento de la cita- 
da planta apareja para el país y para el departamento de 
Rocha. Parece, entonces, elemental deber de la empresa 
asegurar el funcionamiento regular de su tarea de pro- 
ducción y de aportar trabajo a la población trabajadora 
de la región, más allá del modesto canon que debe apor- 
tar a la Dirección de Hidrografía. 


Corno dato ilustrativo de lo que significa como fuen- 
te laboral, basta citar que ha llegado a dar trabajo a más 
de 1.400 personas. Sin embargo, en junio de este año la 
cifra era de 1.200 y hoy de sólo unos 800. Pero, además, 
se constatan las siguientes irregularidades: 


1) Desconocimiento del convenio firmado entre la 
empresa y los trabajadores con vigencia hasta abril de 
1995. 


2) Despido de obreros sin las indemnizaciones co- 
rrespondientes; suspensión del trabajo sin pasar el perso- 
nal a los beneficios del Seguro de Paro; disminución de 
las jornadas mensuales de trabajo que han llegado a sólo 
5 a8 días. 


3) Irregularidades en los pagos al Banco de Previ- 
sión Social, Banco de Seguros del Estado y Dirección 
de Hidrografía. 


4) Mal estado de la flota y falta de ropa y materiales 
indispensables para el cumplimiento de las tareas del 
personal embarcado y de planta. 


5) No provisión de cargos fundamentales para el nor- 
mal funcionamiento de las tareas de captura y buen fun- 
cionamiento comercial. 


Las precedentes y otras actitudes, permiten pensar 
que la fábrica va al cierre, con el perjuicio social corres- 
pondiente y pérdidas para el país ya que ASTRA expor- 
ta el 100% de su producción. Por consecuencia se pide 
la intervención de los mencionados Ministerios en el 
sentido de procurar evitar los males expuestos. 


Saludo a Ud. muy atentamente, 


Carlos Julio Pereyra. Senador.” 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar. 

(Se vota:) 

-20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
5) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Arana solicita licencia por el término de 
31 días.” 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 1” de diciembre de 1993 
Señor presidente de la 
Cámara de Senadores 
Dr. Walter Santoro 


De mi mayor consideración: 


Por la presente, solicito al Senado, licencia por el 
término de 31 días, a partir del 2 del corriente mes. 


Sin otro particular, saluda a usted muy atentamente. 
Mariano Arana. Senador”. 
-Se va a votar. 
(Se vota:) 
-20 en 21. Afirmativa. 
Oportunamente será convocado el suplente respectivo. 


6) EDIFICIO DEL SODRE 


no 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra a la hora previa. 
Tiene la palabra el señor senador Arana. 


SEÑOR ARANA. - Señor presidente: en forma sumamente 
breve, deseo referirme a un aspecto que creo preocupa a buena 
parte de la población del país y, en especial, a la de la capital. 


Hace unas pocas semanas se cumplieron dos 22 años de la 
destrucción de un edificio extraordinariamente significativo para 
la cultura nacional, como lo fue el del SODRE. Durante mu- 
chas décadas esa Institución, materializada en un edificio que, 
desgraciadamente, fue destruido por un incendio desvastador, 
posibilitó que miles de jóvenes y adultos pudieran llegar al 
conocimiento de formas superiores del quehacer cultural en sus 
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diversos ámbitos: teatro, danza, música y cinematografía. Así, 
desarrolló una labor que llegó a ser absolutamente envidiada 
por buena parte del continente latinoamericano. 


Se han cumplido siete u ocho años del concurso de arqui- 
tectura en el que se presentaron anteproyectos y formulaciones 
que revelan el talento de los profesionales nacionales e incluso 
de aquellos que desde fuera del país enviaron sus trabajos, 
precisamente para contribuir con su aporte a la mejor resolu- 
ción de esta pérdida que desde entonces está sufriendo la na- 
ción. Además, habiéndose otorgado el primer premio a un tra- 
bajo que no solamente está acreditado por el talento de los 
proyectistas que lo firmaron, sino también por la especifica 
calidad de la propuesta, entendimos que era conveniente mani- 
festar nuestra preocupación al Senado -y, por medio de la difu- 
sión pública que puedan tener estas palabras, a todo el país- 
acerca de la necesidad de que esa obra que comenzó a realizar- 
se tiempo atrás y que lleva un proceso de construcción extraor- 
dinariamente lento, se acelere para lograr albergar, con la mis- 
ma calidad o aun con mayor incidencia cultural, a las próximas 
generaciones sin grandes dilaciones. 


Creo que todo esfuerzo económico que se brinde a una obra 
de esta entidad, que beneficia al país, no sólo en el ámbito 
interno sino también en el exterior, no es un auténtico gasto, 
sino una verdadera inversión hacia la consolidación cultural de 
nuestro patrimonio común. 


Por estas razones, solicito que la versión taquigráfica de 
mis palabras se envíe al Ministerio de Educación y Cultura, al 
Directorio del SODRE, a la Facultad de Arquitectura y a la 
Sociedad de Arquitectos del Uruguay. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción del señor senador Arana en el sentido 
de que la versión taquigráfica de sus palabras se remita al 
Ministerio de Educación y Cultura, al Directorio del SODRE, a 
la Facultad de Arquitectura y a la Sociedad de Arquitectos del 
Uruguay. 


(Se vota:) 
-22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
7) SEÑOR JOSE D'ELIA. Homenaje. 


SEÑOR BOUZAS. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BOUZAS. - Señor presidente: deseo informar que 
en los días 12, 13 y 14 de noviembre la Central Sindical de 
Trabajadores del Uruguay y el PIT-CNT celebraron su 5” Con- 
greso Ordinario. Todos somos conscientes de las dificultades y 
de la dura discusión que se gestó en el seno de ese Congreso, 
donde los trabajadores debieron analizar su posición frente a la 
nueva realidad social que repercute en toda la vida laboral, así 
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como la necesidad de organizar a los nuevos nucleamientos 
que junto a los antiguos deben enriquecer al movimiento sindi- 
cal organizado. 


También es notorio que en esa oportunidad el Presidente de 
la Central de Trabajadores, señor José D'Elía, anunció su retiro 
de la actividad al frente de este movimiento, aunque en un 
discurso muy emotivo que realizó en la inauguración del Con- 
greso, manifestó que igualmente continuaría, aunque fuera con 
su bastón, repartiendo volantes por la Avenida 18 de Julio. 


La trayectoria de José D'Elía en el movimiento sindical es 
muy extensa, rica y reconocida no solamente por los trabajado- 
res organizados sindicalmente, sino también por el conjunto de 
la población uruguaya y los partidos políticos que se mueven 
en toda la estructura del Estado. 


En 1938 comenzó como dirigente de la Federación Urugua- 
ya de Empleados del Comercio y de la Industria. En 1942 
participó en la Organización y fue -según él- prosecretario 
de la Unión General de Trabajadores, a pesar de que su 
amigo -también dirigente sindical- el señor Héctor Rodríguez, 
lo recuerda como presidente de esta central sindical. Según 
Héctor Rodríguez, Pepe D'Elía está sometido a la condena 
histórica de ser presidente de todas las centrales sindicales que 
ha habido en el Uruguay. 


En seguida que se creó esta central sindical. promovió en el 
parlamento una investigación sobre las condiciones de trabajo 
en el país, que culminó con la aprobación de una ley muy 
importante para los trabajadores y para el progreso de las rela- 
ciones laborales. Me refiero a la Ley de Consejos de Salarios 
N? 10,449, que en su artículo 1? plantea que el salario mínimo 
es aquel que se considera necesario en relación a las condicio- 
nes económicas que imperan en un lugar para asegurar al traba- 
jador un nivel de vida suficiente, a fin de proveer la satisfac- 
ción de sus necesidades físicas, intelectuales y morales. Asi- 
mismo, el artículo 2” expresa que los salarios mínimos deben 
ser pagados en moneda nacional con exclusión de toda otra 
especie y con eliminación absoluta de todo sistema de trueque. 
Podemos decir que el avance que significó para el Uruguay la 
aprobación de esta ley fue histórico. A partir de ese momento 
la ley consagra en lo que tiene que ver con los trabajadores 
privados que en la discusión del salario en cada ramo de activi- 
dades deben estar representados los trabajadores, los patrones y 
el Poder Ejecutivo. 


En un apéndice de esta ley se crea la Caja de Asignaciones 
Familiares que iniciaron el servicio de ese beneficio a los tra- 
bajadores. 


Más adelante, en 1950, a través de la ley N* 11.618 se crea 
el Consejo Central de Asignaciones Familiares que organiza el 
trabajo de todas las Cajas supervisándolas y se establece el 
mecanismo de previsión social en el régimen de asignaciones 
familiares, que fue un verdadero ejemplo en el funcionamiento 
de la previsión o asistencia social en nuestro país. Actualmente 
este sistema está perimido y solamente funciona un mecanismo 
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de asignación familiar sin financiamiento, servido por el Banco 
de Previsión Social. 


De la misma forma en que en otras oportunidades nos refe- 
rimos a este tema, deseo señalar que hay preocupación sobre 
las condiciones de trabajo en muchos lugares de nuestro país. 
Quiere decir que nos encontramos en una especie de vuelta 
atrás de la historia. 


En ese Consejo Central de Asignaciones Familiares, José 
D'Elía ocupó el cargo de Secretario por un período de diez 
años y llevó adelante la concreción de un principio muy caro a 
la Organización Internacional del Trabajo: me refiero al con- 
cepto del tripartismo, que marca la necesidad de que el salario 
y las condiciones de trabajo en cada lugar sean discutidas en 
una Mesa donde estén representados el gobierno, los trabajado- 
res y los patrones, 


En 1959, por iniciativa de la Unión General de Trabajado- 
res, en el Paraninfo de la Universidad, se comienza a discutir la 
posibilidad de la creación de una central única de trabajadores, 
que desemboca, en 1961, en la creación de la Central de Traba- 
jadores del Uruguay, no como central única, pero mucho más 
amplia que la Unión General de Trabajadores, contando con 
Pepe D'Elía como presidente. 


A iniciativa suya, en 1964, la Central de Trabajadores del 
Uruguay convoca a los sindicatos que no estaban afiliados a 
ésta para crear un organismo de coordinación de la actividad 
sindical, que actuaría con el nombre de Convención Nacional 
de Trabajadores. 


En 1965, la Convención Nacional de Trabajadores junto a 
la Federación de Estudiantes Universitarios y al Movimiento 
Cooperativo convoca al Congreso del Pueblo. Este fue, a nues- 
tro juicio, un acontecimiento muy importante, ya que es el hito 
que marca la mayoría de edad del movimiento sindical urugua- 
yo. Á partir de ese momento, éste no sólo atenderá el problema 
de las fuentes de trabajo, de los salarios y de las condiciones de 
trabajo sino que, además, plantea, con posiciones que pueden 
no ser compartidas, pero que deben ser respetadas, soluciones 
generales para la crisis que ya se venía acentuando rápidamente 
en el Uruguay. 


En 1966, y como consecuencia del Congreso del Pueblo, el 
organismo de coordinación sindical llamado Convención Na- 
cional de Trabajadores se transforma en Central, manteniendo 
su nombre original y su sigla CNT el presidente de la misma, 
nuevamente fue Pepe D'Elía. 


En 1969, al comenzar un período de duro enfrentamiento 
entre trabajadores y gobierno, José D'Elía sufre detención en 
San Ramón en régimen de Medidas Prontas de Seguridad. 


En 1973, D'Elía estuvo al frente de la CNT en la huelga 
general que durante 15 días cuestionó el golpe de Estado pro- 
ducido el 27 de junio de ese año. 
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En el día de ayer, en el homenaje tributado al extinto diri- 
gente político Wilson Ferreira Aldunate, se hizo referencia a la 
importancia de la sesión que se celebró ta noche del 27 de 
junio en el Senado de ta República, que marcó a fuego, en las 
intervenciones de los distintos señores senadores, el nacimiento 
del golpe de Estado. Reconociendo, la importancia de ese he- 
cho, yo me permito remarcar la importancia histórica que sig- 
nificó la presencia de los trabajadores organizados sindical- 
mente y de los estudiantes, al enfrentar durante 15 días, en 
condiciones de clandestinidad de sus dirigentes, la quiebra ins- 
titucional promovida por el entonces presidente de la Repúbli- 
ca. Al frente de esa huelga general estuvo Pepe D'Elía. 


Desde el año 1973 hasta 1985, es decir, en tiempos del 
oscurantismo que tanto sufrió el movimiento sindical, Pepe 
participó de la tarea de reorganización de los sindicatos y tam- 
bién en el necesario retorno a la democracia, en un trabajo 
tanto sindical, creando nuevos cuadros sindicales, como con 
los partidos políticos para posibilitar las condiciones que hicie- 
ron volver a la democracia que hoy hace que podamos estar 
manifestando esto en el Senado de la República. 


En 1985, nuevamente fue designado presidente del PIT- 
CNT. También vale la pena mencionar que previamente a esto, 
el plenario Intersindical de” Trabajadores, que nace en las vís- 
peras del 1” de mayo de 1983, convoca a la primera concentra- 
ción pública desde el golpe de Estado, que se lievó a cabo en el 
ala del Palacio Legislativo que da a la Avenida General Flores y en 
la que se congregaron, según las estimaciones de la época, 350.000 
personas. José D'Elía se ubicó en un estrado anexo -porque se le 
había prohibido hacer manifestaciones públicas y actuar- pero 
de hecho estuvo íntimamente ligado a la organización de ese 
acto. Precisamente, por esa razón fue que al reencontrarse el 
recién nacido PIT con la vieja CNT, los trabajadores deciden 
que José D'Elía sea su presidente a partir de 1985, 


Alguna vez me tocó recordar ante un grupo de compañeros 
dirigentes sindicales algo que personalmente tengo muy asumi- 
do. A este hombre irreductible en sus principios y conviccio- 
nes, nunca se le ha hecho perder la serenidad. No sé por qué, 
pero encuentro una comparación natural entre aquel poeta que 
tanto admiro, Antonio Machado, y este hombre del que tanto 
aprendí y que también admiro, que es Pepe D'Elía. Me pregun- 
to sj no es compartible que por las venas de Pepe corren gotas 
de sangre jacobina, aunque su discurso brota de un manantial 
sereno. Estoy seguro de que ese gran dirigente sindical es en el 
buen sentido de la palabra, bueno. 


Al margen de su actuación en cada uno de los hitos tanto 
sindicales como políticos de nuestro país, durante 55 años de la 
vida de esta República, D'Elía se ha caracterizado como for- 
mador de militantes y dirigentes, Por eso, también aquí, recuer- 
do y comparo a Pepe con Antonio Machado cuando nos explica 
que “Converso con el hombre que siempre va conmigo” -porque 
eso era lo que nos decía- “quien habla solo espera hablar a 
Dios un día. Mi soliloquio es plática con ese buen amigo que 
me enseñó el secreto de la filantropía”. Y también nos ense- 
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ñó que en todo momento hay que saber distinguir las voces 
de los ecos, y saber escuchar entre las voces solamente una. 


No quiero mencionar el final de ese poema de Machado, 
pero estoy seguro de que la nave en que Pepe D'Elía ha reali- 
zado su recta singladura por más de 55 años de militancia 
sindical, siempre lo tuvo a bordo muy ligero de equipaje y sin 
claudicaciones. 


Sé que este maestro de generaciones de militantes y diri- 
gentes sindicales preferiría que en este momento yo menciona- 
ra a quien él mucho respeta, y que fue parlamentario en la 
Cámara de Representantes, don José Enrique Rodó, cuando en 
“La Despedida de Gorgias” decía -al igual que seguramente él 
lo estará diciendo a los compañeros que hoy tienen la responsa- 
bilidad de la conducción del PIF-CNT-: “Por el que me venza 
con honor en vosotros”. Y, como aclaraba Rodó: “Vencer en 
este caso significa aquel que dé un paso más adelante del que 
yo dí, aquel que aventure más en la realidad y no se limite a 
repetir lo que yo hice”. 


Pepe D'Elía integra la galería de los grandes hombres que 
ha parido este país y, sin duda, es el mejor exponente de nues- 
tro sindicalismo. 


En los días que precedieron a la presente sesión, la Comi- 
sión de Asuntos Laborales y Seguridad Social del Senado envió 
una carta, firmada por su presidente, el señor senador Cassina, 
solicitando al Poder Ejecutivo el envío de un Mensaje a los 
efectos de que la República le asigne a don Pepe D'Elía una 
pensión graciable. En la última reunión de la Asamblea Gene- 
ral hicimos circular una nota -el señor presidente es uno de los 
firmantes- en la que treínta y ocho legisladores planteamos 
igual solicitud al señor ministro de Educación y Cultura, doctor 
Antonio Mercader. Creo que sería importante que ese Mensaje 
llegara rápidamente, puesto que significa un reconocimiento 
inusual de los representantes del conjunto de la ciudadanía de 
nuestro país, a un hombre que consagró su vida, con una auste- 
ridad tremenda, al servicio de la organización de una de las 
fuentes de mayor envergadura de la democracia en el Uruguay, 
como es el movimiento sindical. 


Es cuanto deseaba señalar. 

SEÑOR PRESIDENTE. - La Mesa desea recordar que el 
señor senador Bouzas solicitó la palabra para una cuestión de 
orden. Por lo tanto, lo que corresponde es poner a considera- 
ción -y, en su caso, a votación- la propuesta oportunamente 
planteada por el señor senador, en el sentido de que de inme- 
diato el Senado proceda a tributar un homenaje al señor José 
D'Elía. 

(Apoyados) 

-Se va a votar la propuesta presentada. 


(Se vota:) 


-21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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8) ORDEN DEL DIA DE LA PROXIMA SESION ORDI- 
NARIA 


SEÑOR MILLOR. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR MILLOR. - Antes que nada quiero aclarar que 
también vamos a participar en este justo homenaje que se va a 
realizar al señor José D'Elía. 


El señor senador Bouzas tuvo la deferencia de adelantarme 
lo que se iba a proponer en esta sesión -que me pareció total- 
mente justo- y además no debe escapar al señor presidente que 
estábamos anotados para hacer uso de la palabra en el primer 
punto del orden del día para realizar una exposición sobre la 
situación de la República de China Nacionalista. Entiendo que 
este homenaje que, reitero, es absolutamente merecido dada la 
relevancia de la figura del señor D'Elía -más allá de coinciden- 
cias o discrepancias- motivará la participación de varios seño- 
res senadores. Además, como puede apreciarse, el señor sena- 
dor Irurtia no se encuentra presente en el día de hoy por razo- 
nes personales -aprovecho para justificar su ausencia en este 
homenaje- y, en el hecho concreto que motivó nuestra solicitud 
de realización de esta exposición, se han suscitado nuevos acon- 
tecimientos, que querríamos traer a colación, relacionados con 
el problema del ingreso de la República de China Nacionalista 
a las Naciones Unidas. Por otra parte, el Senado tiene varios 
asuntos urgentes para tratar en esta sesión. 


Por lo tanto, para no entorpecer el homenaje, recepcionar 
los nuevos hechos que he mencionado y contar con la presencia 
de mi compañero de bancada, quisiera formular una moción de 
orden en el sentido de que mi exposición pasara como primer 
punto del orden del día de la sesión del martes próximo, solici- 
tando fraternalmente que no lo anteceda ningún otro asunto 
para no terminar como el amigo D'Elía realizándola con un 
bastón, ya que viene postergándose hace varias sesiones. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formula- 
da por el señor senador Millor en el sentido de que la exposi- 
ción que figura en primer término del orden del día, relativa a 
la posición del Estado uruguayo ante la eventual participación 
de la República de China en Taiwan en las Naciones Unidas, se 
incluya como primer punto del orden del día de la sesión ordi- 
naria del próximo martes 7 de diciembre. 

(Se vota:) 

-21 en 22. Afirmativa. 

9) SEÑOR JOSE D'ELIA. Homenaje. 
SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra, 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR PEREZ. - Creo que es realmente oportuno que el 
Senado de la República rinda este homenaje -por suerte realiza- 
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do en vida- al compañero y amigo José D'Elía, conocido por 
generaciones enteras en el movimiento sindical como el “Pepe” 
D'Elía o, simplemente, “el Pepe” como lo llamamos quienes 
pertenecimos a éste durante décadas. 


Pienso que para dar un marco adecuado a estas palabras -estoy 
seguro que él estará de acuerdo- habría que vincular su perso- 
nalidad a un conjunto de nombres del movimiento sindical que 
junto con él formaron lo que yo llamaría su época de oro. Esta 
organización data probablemente del año 1875 -donde ya se 
publicaban materiales de los gremios de aquella época- y para 
su orgullo celebró simultáneamente el primer 1” de mayo que 
se festejó en la historia mundial. La mayoría de sus gremios 
más antiguos se integraron como tales a fines del siglo pasado 
y durante los años 1900 y 1901, a los que posteriormente se 
agregaron la confluencia de corrientes anarquistas, socialistas y 
comunistas. Tampoco estuvieron ajenos a este movimiento di- 
rigentes de origen batllista y nacionalista como, por ejemplo, 
cuando se fundo la Unión General de Trabajadores entre los 
años 1941 y 1942, oportunidad en que se contó con la impor- 
tante presencia del compañero José D'Elía y de otras grandes 
personalidades de aquella época que sería imperdonable no 
mencionar. Me refiero a los ya lamentablemente desaparecidos 
Enrique Rodríguez y, más recientemente, Gerardo Cuestas, así 
como al líder de FUNSA -asesinado durante la dictadura- León 
Duarte. También debería mencionar a todos aquellos que por 
suerte han seguido un proceso de gran amistad con “el Pepe” 
D'Elía, como el compañero Félix Díaz y el compañero Héctor 
Rodríguez y otros que se encuentran presentes en la barra, a los 
que me refiero en general, ya que no quiero dejar de nombrar a 
ninguno de ellos porque podría considerarse como un olvido 
premeditado, lo que de ninguna manera es mi intención. 


El movimiento sindical ha vivido años muy ricos con la 
presencia de este formidable dirigente que se destaca por su 
serenidad, inteligencia, pasión y capacidad para enojarse cuan- 
do concurría a los despachos de los Ministerios a golpear dura- 
mente sus puertas para hacer oír la voz de los trabajadores. Esa 
imagen que ofrece actualmente de veterano de cabello cano, 
tostado por el sol y rodeado de su compañera e hijas no es la 
que ha tenido siempre. Cabe recordar los duros momentos que 
debió vivir el movimiento sindical, no sólo durante la dictadu- 
ra, sino también en los años 1968, 1969 y 1970, en que el viejo 
Uruguay moría. Inclusive, antes, existieron complejas y difíci- 
les situaciones que requirieron no sólo la inmensa honestidad 
que D'Elía demostró hasta el día de hoy sino, además, un gran 
corazón. Estas cualidades le hicieron posible mantenerse en su 
puesto para, aun con todos los riesgos y en medio de todas las 
tempestades, luchar por la unión de los trabajadores. 


Pienso que si este último congreso terminó bien -según la 
opinión de los compañeros que participaron en él- y se ha 
mantenido por décadas -durante y luego de la dictadura- la 
unidad de los trabajadores, ello se debió al esfuerzo de muchos 
militantes, trabajadores de las fábricas, Entes Autónomos, Ad- 
ministración Central, municipios así como de la Universidad de 
la República. Esta última jugó un papel muy importante Juego 
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de 1958 -con aquella hermosa consigna “Obreros y estudiantes, 
unidos y adelante”- que consistió en el enriquecimiento de la 
conciencia obrera y en el asentamiento de una unidad entre el 
trabajo y la labor docente e intelectual que, indudablemente, ha 
engrandecido a ambas y al país en general. 


Luego de varios congresos quiso renunciar a su cargo -tengo 
certeza de ello- y, fue en este último que, por razones compren- 
sibles, decidió hacerlo. Todos sabíamos que siempre contaría- 
mos con su consejo paciente y concienzudo y con sus grandes 
vínculos con todas las fuerzas políticas del país. Fue uno de los 
exponentes de la organización gremial moderna y recuerdo que 
hasta mediados de 1930 muchos gremios no acudían a los 
Ministerios con el argumento de que ellos no pisaban alfom- 
bras, yendo entonces a la lucha directa. Esa fue una etapa del 
movimiento obrero luego superada, tomando una conciencia 
más madura de los procesos sociales. 


Es indudable que dentro de la industria privada y del co- 
mercio, José D'Elía, Enrique Rodríguez y Pastorino fueron 
exponentes de una mentalidad que se fue abriendo paso en el 
tiempo, basada en la comprensión y reivindicación de las tradi- 
ciones del movimiento gremial de la República de América 
Latina y, diría, hasta del mundo. Todo ello permitió engrosar la 
experiencia de nuevos contingentes de muchachos que fueron 
desenvolviendo la historia sindical de nuestro país. En esta 
historia, estos nombres son imborrables y se lo han ganado por 
su esfuerzo, sacrificio y dolor que han sufrido durante mucho 
tiempo. 


Todos quienes en algún momento pertenecimos al movi- 
miento sindical y quienes lo integran actualmente, seguramen- 
te veremos reflejado en José D'Elía -el Pepe- las mejores virtu- 
des del trabajador uruguayo, quien fuera constructor, junto con 
otras fuerzas sociales y políticas del país, de la recuperación 
democrática, producidas luego de la gesta tan grandiosa como 
la huelga general del año 1973 y otras. Por todo esto, creo que 
para este Senado de la República es un símbolo importantísimo 
testimoniar -afortunadamente en vida- a José D'Elía, a su com- 
pañera y familia, el mejor de los homenajes. 


Cuando la Comisión de Asuntos Laborales, por unanimidad 
de sus miembros, decidió solicitar una pensión graciable para 
José D'Elía, se expresaban dos propósitos: por un lado, ayudar- 
lo a vivir y, por otro, demostrar por el único medio posible, el 
agradecimiento a los servicios prestados a la patria. Ello no se 
puede lograr por otra vía que no sea este mecanismo y creo 
que, en este caso, se trata de una compensación totalmente 
merecida. 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. : 


SEÑOR GARGANO. - Señor presidente: considero que el 
Senado hace muy bien al inaugurar esta nueva etapa de home- 
najes en vida a la gente que ha servido a la patria. Recuerdo 
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que en oportunidades anteriores rendimos dos homenajes de 
este tipo y pienso que este procedimiento obliga -más allá de 
las estilos- a plantear la necesidad de reconocer los aportes que 
determinadas personas realizan al conjunto de la sociedad. Es- 
tos motivos hacen que considere muy apropiado e importante 
que el Senado de la República, o sea, la representación de la 
gran mayoría de los uruguayos, realice un homenaje a la perso- 
nalidad de D'Elía o Pepe, como lo llamamos quienes la cono- 
cemos. Pienso que al hablar de este personaje, este Cuerpo y, 
en general, las instituciones del país, están reconociendo el 
papel insoslayable en el funcionamiento del sistema democráti- 
co de las organizaciones sociales que, como el movimiento 
sindical, son una de las columnas vertebrales sobre las que se 
afirman las instituciones del país y la convivencia democrática. 
De alguna manera, ellas se han consolidado en el correr de esta 
centuria y han desempeñado un rol protagónico y preponderan- 
te en el funcionamiento democrático y en su defensa cuando 
fue atacado por las fuerzas golpistas y, luego, en la restauración 
institucional. Dichas organizaciones sociales constituyen -por 
así decirlo- uno de los elementos básicos del entramado social 
y permiten, reitero, que la democracia funcione basándose en 
el diálogo entre las fuerzas sociales, así como en la canaliza- 
ción de los enfrentamientos políticos y sociales. 


Por todas estas razones, considero que rendir homenaje a 
José D'Elía significa también hacerlo con todo el movimiento 
sindical, en virtud del papel que ha desarrollado en el curso de 
esta centuria, contribuyendo a la conformación del Uruguay 
moderno, 


En mi opinión, hablar de este personaje significa, en gran 
medida, recordar la peripecia personal vivida dentro del movi- 
miento sindical. Los oradores que me han precedido en el uso 
de la palabra, han expresado que mencionar a José D'Elía 
implica referirse a la unidad del movimiento obrero uruguayo. 


Hace un momento el señor senador Bouzas se refería a que 
en el año 1956, en el Paraninfo de la Universidad de la Repú- 
blica, y a iniciativa de la Federación de Estudiantes Universita- 
rios del Uruguay, se encontraban -por primera vez, luego de 
muchas décadas- las distintas corrientes del movimiento sindi- 
cal uruguayo a efectos de debatir sobre el proceso de su unidad 
orgánica. En aquel entonces, por responsabilidad de los actua- 
les señores legisladores Arana y José Díaz, me desempeñaba, a 
los 22 años, en la Secretaría sindical de la Federación de Estu- 
diantes. Fuimos, pues, nosotros quienes organizamos ese even- 
to con la mirada puesta en que, por encima de las diferencias 
muy profundas que caracterizaban a aquel movimiento sindical 
que se estructuraba más en torno a corrientes ideológicas que a 
formaciones de tipo profesional, debía buscarse la articulación 
de las discrepancias en un movimiento que incidiera realmente 
en la sociedad y en el cual tuviera un lugar protagónico, tam- 
bién, la defensa de los derechos de los trabajadores. 


Ese fue, entonces, el comienzo de una larga negociación y 
de un extenso diálogo que duró prácticamente diez años. Cabe 
agregar aquí que la Convención Nacional de Trabajadores lleva 
ese nombre porque no la pudimos llamar Central de Trabajado- 
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res, en virtud de que era una Convención, es decir, un lugar 
donde nos reunfamos. Por lo tanto, durante diez años se mantu- 
vo ese diálogo y la actividad conjunta que tiene como testigos 
a muchas personas que se encuentran en este momento ocupan- 
do una banca en el Senado o asistiendo a esta reunión desde la 
barra, que fueron protagonistas de ese proceso de organización 
y unificación del movimiento sindical uruguayo. 


Esto ha significado, señor presidente, un paso sustantivo en 
la consolidación de las instituciones democráticas, que no son 
sólo los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, sino también 
el conjunto de instituciones que participan de la vida económi- 
ca y social y desempeñan un protagonismo fundamental en la 
existencia de los pueblos. Pienso que ese tránsito, esa larga 
trayectoria de diálogo y aprendizaje de la tolerancia dentro del 
movimiento obrero para conseguir su unificación, se vio mate- 
rializada, justamente, en tiempos en que la borrasca amenazaba 
al país, cuando se agudizaban los conflictos de tipo social y 
político. Me parece que el hecho de haber obtenido y consolj- 
dado esa unidad antes de que el país ingresara al período de la 
pérdida de las instituciones democráticas sirvió, fundamental- 
mente, para que se reafirmaran las reservas de tipo político y 
social dentro del movimiento obrero que luego le permitieron 
luchar durante los once años y medio que duró la dictadura 
desempeñando un rol principal para la recuperación de las li- 
bertades. 


Pepe D'Elía, señor presidente, jugó un papel fundamental 
en la gestación de la unidad del movimiento sindical y en la 
resistencia a la dictadura. El era una referencia para todos no- 
sotros; tan fuerte era su personalidad y su arraigo que, quienes 
nos encontrábamos en el exilio, sabíamos que el gobierno de 
facto no se atrevería a tocarlo, Por supuesto, la dictadura sabía 
que Pepe D'Elía trabajaba y era consultado, que siempre reci- 
bía a los jóvenes a quienes tocó gestar la nueva historia del 
movimiento sindical durante los años de ausencia de las ínstitu- 
ciones democráticas. Asimismo, todos sabemos que el homena- 
jeado fue un adalid decisivo de la reorganización del movi- 
miento sindical en tiempos del retorno a la legalidad, 


Considero también que debemos rendir homenaje a José 
D'Elía en su calidad de forjador de otra de las importantes 
estructuras sociales de nuestro país -mi compañera y yo tuvi- 
mos oportunidad de conocerlo personalmente cuando él inte- 
graba el Consejo Central de Asignaciones Familiares- como la 
del sistema de asignaciones familiares. Recordemos que luego 
de aprobada ia ley, hubo una legión de hombres y mujeres que 
trabajaron de forma ignorada, entre los que se encontraba José 
D'Elía, quien articuló un sistema inédito a nivel mundial. Sus 
ideas estaban apoyadas en la experiencia de los trabajadores, 
así como de los patrones y del Estado, en cuanto a asistir a las 
familias con un sistema de previsión social muy peculiar. La- 
mentablemente, esta iniciativa desapareció bajo el régimen dic- 


.tatorial que la insertó en el paquete general de la Seguridad 


Social. Aquel sistema, generado por mujeres y hombres, prácti- 
camente de la nada, fue ejemplar porque no sólo asistía a las 
familias en el plano material mediante el pago de la asignación 
familiar -agrego que el aspecto financiero del Consejo Central 
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de Asignaciones Familiares siempre fue superavitario- sino que 
preveía un método de asistencia médica y social desconocido 
en el Uruguay y en América Latina. Es probable que esté 
llegando la hora en que debamos estructurar esos sistemas a 
efectos de que sean los propios protagonistas de la vida econó- 
mica y social quienes los administren. Reitero, entonces, que 
José D'Elía fue uno de los forjadores de este sistema y, por 
largos años, su administrador. Debo decir, en realidad, su seve- 
ro administrador, porque el superávit y la asistencia correcta a 
los atributarios era producto de una administración acendrada 
desde el punto de vista de la gestión, adernás de que existía una 
gran capacidad para preocuparse directamente del cuidado de 
las cosas que pertenecían a los trabajadores. 


Finalmente, señor presidente, considero que no es una apre- 
ciación personal si afirmo, desde mi trayectoria, primero como 
dirigente del movimiento estudiantil, luego como dirigente sin- 
dical -por lo que participamos en la tarea de forjar la unidad del 
movimiento- y, más tarde, cuando nos involucramos con la 
actividad política, que conocimos la actuación en ella de José 
D'Elía, que ha sido uno de los que ha dado a la corriente del 
pensamiento socialista uruguayo un gran ejemplo de dedica- 
ción plena porque consagró su vida a la construcción del movi- 
miento de los trabajadores, a su dirección y a su orientación. Es 
deseable que sus enseñanzas perduren por mucho tiempo en un 
movimiento sindical que para servir al país y para gestar nue- 
vas etapas en el proceso de su liberación, debe seguir mante- 
niéndose cada vez más fuerte y unido. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor presidente: los señores senado- 
res del Partido Nacional me han confiado la honrosa tarea de 
participar de este homenaje que el Senado de la República 
tributa al señor José D'Elía. Personalmente, agradezco esa de- 
signación por dos motivos fundamentales. En primer lugar, 
porque he visto de cerca, como hombre político, la actuación 
de José D'Elía defendiendo los intereses de los trabajadores y 
participando de esa columna de la democracia que es el movi- 
miento sindical. En segundo término, porque en virtud de una 
relación directa con una parte de la familia D'Elía y de un 
conocimiento indirecto a través de amigos muy queridos, he 
podido valorar ta singularidad de esa numerosa familia, naci- 
dos algunos de ellos en el departamento de Rocha. Allí, su 
padre pasó parte de su existencia porque en virtud de la profe- 
sión que ejercía, debió radicarse en distintos lugares del país. 


Debo decir que, fundamentalmente, he conocido y tratado 
directamente, con gran afecto, a tres integrantes de la familia 
D'Elía, de los que he estado muy cerca. Me refiero a Pepe, a 
Héctor, ya fallecido, quien fue profesor, director y presidente 
del Consejo Nacional de Enseñanza Secundaria, y a Germán, 
luchador del Partido Socialista, al que representó en la Cámara 
de Diputados. Además, este último participó en cuanto movi- 
miento político en favor de la democracia se haya realizado en 
el país. A su vez, tuve oportunidad de conocer a Yamandú 
D'Elía, triunfador en el campo empresarial. 
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Como creo haber conocido a José D'Elía más allá de las 
relaciones entre sindicalistas y políticos, puedo decir que su 
rectitud, carácter, su hombría de bien lo distinguieron en la 
función que debió cumplir, Se trata de un hombre de convic- 
ciones ideológicas profundas, de trato afable, correcto, firme 
en la declaración de lo que siente como su verdad y de lo que 
consideró siempre como un deber ineludible en la defensa del 
sector de la sociedad integrado por los más necesitados. Es un 
hombre de trato adecuado con todo aquel que con él compartía 
el pensamiento y la lucha y de trato iguaimente afable con 
aquellos con quienes discrepó o pueda discrepar. 


En mi condición de legislador, a lo largo de toda mi vida 
política, innumerables veces conversé con este hombre singu- 
lar que, diría, que, por su militancia, va más allá de ser una 
figura que trazó honda huella en la vida sindical uruguaya. En 


mi opinión, afirmaría que este hombre ha trazado honda huella 


en toda la vida política del país, en los últimos años. 


En este ámbito, se ha recordado con razón, las horas duras 
vividas en la época de la dictadura y lo que significó la resis- 
tencia sindical en el momento en el que los partidos políticos 
no tenían establecidos los lazos adecuados como para haber 
sido el principal fuerte de la resistencia en esa época. Entonces, 
el movimiento sindical respondió con aquella huelga que hizo 
tambalear al gobierno de facto. Luego, vino la persecución 
brutal, el destierro o el exilio de numerosos trabajadores. Sin 
embargo, tal como recientemente se ha dicho, Pepe D'Elía se 
quedó aquí, y no lo tocaron. No lo hicieron solamente por lo 
que él significaba en la vida sindical, sino, además, por lo que 
significaba como símbolo de fortaleza moral, por tratarse de un 
hombre respetable y respetado por todas las personas, cualquie- 
ra fuera la orientación ideológica que tuvieran. 


Por experiencia personal, puedo decir que, en los reclamos 
o planteamientos que ha hecho a los legisladores, José D'Elía 
realizó planteos firmes -rejtero- aunque siempre se mostró ac- 
cesible a las sugerencias que se le pudieran hacer. Podía ser, 
precisamente -y en gran medida lo era- un hombre de consejo, 
en lo que respecta a las relaciones entre los trabajadores del 
país y los hombres políticos. 


Entonces, por esa larga y fecunda vida al servicio de los 
trabajadores, por esa indeclinable solidaridad con los valores 
de la libertad política y de la subsistencia y fortalecimiento de 
las instituciones democráticas, creo que José D'Elía merece 
este homenaje. 


No sólo cabe recordar su participación en la huelga produ- 
cida en el mismo momento en que comenzó la dictadura, sine 
que se debe señalar al hombre que durante el gobierno de facto 
sirvió de enlace entre los dirigentes políticos y todos los que 
resistían de distinta manera aquellos alevosos atentados a la 
libertad, que el país debió padecer. Naturalmente, también es- 
tuvo entre los que ayudaron a conformar aquel gran movimien- 
to popular que hizo eclosión un año antes de las elecciones y 
del cual se van a cumplir diez años, me refiero al gigantesc« 
acto que tuvo lugar en el Obelisco y que constituyó -como muy 
bien se ha dicho- la expresión cívica más importante realizad: 
por el pueblo uruguayo, después del éxodo oriental. 
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Por todas estas razones, es con verdadera satisfacción que 
cumplo el honroso cometido de expresar el pensamiento de mi 
Partido en este merecido homenaje que se le tributa a José 
D'Elía, gran ciudadano que se retira de la vida activa para 
acogerse a los beneficios de la jubilación, pero que seguramen- 
te llevará adheridos a su conciencia, hasta el último día de su 
vida, el deseo y el fervor en la lucha por la defensa de los más 
desposeídos. 


SEÑOR BATALLA. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BATALLA. - Señor presidente: en este emotivo 
homenaje, no podría hablar única y exclusivamente en nombre 
de mi Partido; también tengo que hacerlo, necesariamente, en 
mi propio nombre, teniendo en cuenta lo que ha sido y es una 
amistad de largos años y un profundo afecto. 


En mi opinión, este tipo de homenajes, que se realizan 
cuando da persona está viva, tiene una mezcla de tristeza y 
alegría, no sólo por parte del Senado, sino también por la de 
aquel que lo recibe. 


Por supuesto, un retiro puede significar muchas cosas, por 
ejemplo, dejar de ejercer una actividad que puede haber resul- 
tado molesta, inconveniente y agresiva. En este caso, a partir 
del momento en que se produce el retiro, la persona puede 
empezar a hacer eso que, en los concursos de “Miss Punta del 
Este”, pomposamente, se llama “realizarse plenamente”. Así, 
por ejemplo, Gauguin empezó a pintar aproximadamente a los 
cincuenta años y Figari, que era abogado, también empezó a 
hacerlo prácticamente sobre su medio siglo de vida. Es posible 
que en ambos casos y en muchos otros, el retiro haya significa- 
do precisamente dejar de ejercer una actividad en la que no se 
sentían a gusto para comenzar a ser plenamente ellos mismos y 
vivir realmente su vida. 


No creo que este sea el caso de Pepe. Pienso que durante 
toda su vida ha hecho esto, que es lo que siempre ha querido. 
Por encima de sus palabras, de sus compromisos y de este 
homenaje que le tributamos -y que seguramente se le realizarán 
en muchos otros lugares- hasta el fin de su vida, va a seguir 
vinculado a una actividad que amó, a la que sirvió y con la que, 
sin duda, se siente profundamente compenetrado. Esto es lo 
mejor que le puede ocurrir a una persona, es decir, sentir que lo 
que hace es producto de su deseo y amor por la causa y que, 
además, sirve a ella, Esa misma sensación es la que tenemos 
nosotros en el Senado cuando rendimos un homenaje a quien 
aún está con vida, Desgraciadamente -por distintas circunstan- 
cias que no vienen al caso- en muchas ocasiones la muerte 
altera las virtudes y los defectos de un ser humano. Los home- 
najes que se realizan en vida siempre tienen un mayor grado de 
pureza. 


Personalmente -y creo que, prácticamente, todo el Senado- 
he conocido lo que ha sido la vida de Pepe D'Elía. No es 
casual que haya alcanzado determinados lugares y que se haya 
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convertido en una referencia permanente para el movimiento 
sindical y para todo el país. Es un hombre que nació en FUECI, 
es decir, en una estructura sindical que no era de las de mayor 
fuerza reivindicativa ni de las de mayor poderío. 


Don Pepe D'Elía no sólo es mi gran amigo, sino que tam- 
bién lo fue de uno de mis hermanos mayores que, por esas 
paradojas de la vida, era uno de los hombres más alegres del 
mundo y se desempeñaba como presidente del Sindicato de 
Trabajadores de las Empresas Fúnebres. A través de los co- 
mentarios de mi hermano, me enteré que se contaban anécdotas 
durante horas, intercambiando una percepción humana, sensi- 
ble y fecunda acerca de la suerte que corrían los trabajadores 
en el Uruguay. 


En el curso de los años, hemos podido apreciar que ha ido 
cambiando el movimiento sindical. Creo que el señor senador 
Bouzas, hace unos instantes, expresaba lo mismo. Pienso que el 
Congreso del Pueblo del año 1964 y sus consecuencias inme- 
díatas, modificaron cualitativamente el movimiento sindical en 
nuestro país. Estimo que, a partir de ese momento, dejó de ser 
un movimiento fundamentalmente de índole económica, vincu- 
lado a las defensas de las condiciones de trabajo y del salario, 
para integrarse realmente a la vida del Uruguay. De ese modo, 
ya no sólo se defendió la vida del trabajador, sino también lo 
que era una concepción de vida en la comunidad. Recuerdo 


: que en ese entonces, en un modesto medio de comunicación 


que se llamaba “Hechos”, escribí un editorial sobre el tema, 
saludando la aurora de una nueva concepción sindical a través 
del Congreso del Pueblo. Durante todo ese procesa que se vivió 
-no diría “condujo”, porque sería inconveniente y agresivo ha- 
blar de conducciones del movimiento sindical- José D'Elía tuvo 
un enorme significado en el movimiento sindical, Desde hace 
40 años se mantuvo permanentemente en esa actividad, tanto 
en la democracia como en la dictadura, con gobiernos blancos 
y colorados. Creo que esto no sólo le hace bien al país y al 
movimiento sindical, sino también a toda la estructura demo- 
crática. 


Por eso pienso que José D'Elía no podrá retirarse nunca. Lo 
necesita el país y el movimiento sindical. Por esas contradic- 
ciones que muchas veces tiene la vida, ha sido al mismo tiern- 
po un gran movilizador de la estructura sindical, un elemento 
de lucha permanente a nivel de la clase trabajadora y un factor 
de equilibrio y de referencia para la búsqueda de soluciones. 
Creo que no todos los hombre son capaces de ser así. El país y 
la democracia siempre necesitan hombres de esta embergadura. 


Por esta razón me congratulo profundamente de este home- 
naje que el Senado le brinda a Pepe D'Elía. Sin embargo, 
deseo indicar que no significa, de manera alguna, un adiós de 
José D'Elía al movimiento sindical ni a toda la actividad que 
ha desarrollado en todo el país y que ha trascendido, inclusive, 
lo que es su propia presencia en ese ámbito. Estimo que seguirá 
siendo un referente permanente y que siempre podrá brindar un 
consejo a los trabajadores, empresarios, políticos, gobernantes 
y gobernados. 
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Reitero que, a mi juicio, este homenaje es justo y, además, 
tiene el inmenso valor de que se le tributa a alguien que puede 
sentir que, en la estructura política del país, se le rinde home- 
naje a un hombre que pertenece al movimiento sindical y que 
se le brinda en su máxima dimensión de ser humano, de factor 
de comunicación entre todos los sectores sociales. Una de las 
cosas que debemos sentir es que, más allá de las contradiccio- 
nes, de las injusticias, más allá de toda comunidad -con un 
grupo de hombres y mujeres que dispone de mucho y otro que 
tiene muy poco- existe una búsqueda permanente en la cual 
todos estamos involucrados. Concretamente, me refiero a lo- 
grar que, cada día, la democracia no sea solamente un factor de 
decisión política -con elecciones, partidos políticos y separa- 
ción de poderes- sino que, fundamentalmente, para cada uno de 
sus integrantes exista una clara y permanente igualdad en el 
punto de partida. Nadie debe estar condicionado por el color de 
su piel, por su credo político ni por su religión. Queremos que 
todo sea para todos. 


Pienso que este homenaje a José D'Elía implica de nuestra 
parte un compromiso con esa justicia que defendió durante 
toda su vida. 


SEÑOR MILLOR. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR MILLOR. - Señor presidente: voy a reiterar lo 
mismo que expresé cuando me dieron la noticia de que el 
Senado le iba a rendir un homenaje a José D'Elía. En ese 
momento, comprendí que era uno de los homenajes a los que 
iba a asistir con mayor gusto y que era el de los más merecidos 
que he escuchado en el ámbito parlamentario. 


Sime permiten, me gustaría referirme a un concepto que, 
en parte, desarrolló el señor senador Batalla. 


Siempre he asistido y he escuchado con sumo respeto mere- 
cidos homenajes que se le han rendido a personas que ya no 
están entre nosotros. Pienso que hay homenajes y homenajes y 
homenajeados y homenajeados. Se puede hacer un reconoci- 
miento a un gran pensador o a alguna persona que haya tras- 
cendido a nivel artístico o en otros andariveles del quehacer 
nacional. También se le hacen homenajes a los luchadores, 
prescindiendo de las coincidencias o discrepancias que se pue- 
dan tener con ellos. Defino a José D'Elía como un gran Jucha- 
dor. Confieso, con total franqueza, que los homenajes, al me- 
nos a los luchadores, se deben hacer en vida porque, de lo 
contrario, sería burocratizar lo más sublime que una persona 
puede darle, no a su causa, sino a su país, a quienes creen en 
sus principios y a aquellos que discrepan con ellos. La lucha 
por las cosas en las que cree es lo más sublime que una persona 
puede dar a su Nación. 


Pienso que este tributo es doblemente oportuno. Por un 
lado, porque -tal como se ha señalado- se realiza en vida de la 
persona a quien se desea homenajear y, por otro, porque se 
trata de un gran luchador. Aclaro que estoy hablando en nom- 
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bre de mi Partido y, personalmente, tengo mucho gusto en 
hacerlo. 


Debo aclarar que no he tenido trato personal y amistad con 
José D'Elía. 


Digo sí que, por una vocación que sentí cuando era estu- 
diante de derecho -la que me llevó a abrazar una de las ramas 
más difíciles y, a la vez más lindas del derecho, como es ta del 
derecho laboral- desde mi ingreso como representante y, des- 
pués, en mi condición de senador, he integrado siempre la 
Comisión de Asuntos Laborales. Fue en esa mesa de trabajo 
donde tuve oportunidad de conocer al señor José D*Elía, de 
discutir con él, coincidiendo o discrepando, y llegando a un 
acuerdo en muchísimas oportunidades. Fue allí, también, de 
donde extraje la definición -que reitero una vez más- de que es 
un tremendo luchador de las causas en las que cree muy pro- 
fundamente. 


Se trata, además, de una persona que posee facetas intere- 
santísimas y, al decir esto, reitero que quien habla sólo tuvo 
trato con el homenajeado en esa mesa de trabajo y en alguna 
ceremonia protocolar en la que coincidimos. 


Creo que fue el señor senador Carlos Julio Pereyra quien lo 
definió como porfiado; yo pensaba hacerlo diciendo que es 
tremendamente terco. Es una persona de una terquedad muy 
grande en la defensa de lo que cree justo pero, al mismo tiem- 
po -y esto es una gran paradoja- con su sola presencia, cuando 
se establecía el diálogo, aun en los conflictos más difíciles, 
trasuntaba una vocación de diálogo, de apertura, que a uno le 
permitía insinuar caminos de acercamiento, por más complica- 
da que fuese la situación. Es raro que alguien concilie esa 
calidad de ser porfiado, terco y tenaz en la defensa de sus 
creencias con la de ser una persona con la que se puede dialo- 
gar y lograr caminos de entendimiento. 


Entiendo, además, que el señor José D'Elía le tocó pasar, 
en vida, una prueba tremendamente difícil. 


Sindicalista de larga data, de vieja tradición, le tocá -ha- 
biéndose formado en otro esquema sindical, no sólo de Uru- 
guay, sino del mundo- experimentar, al frente de la única Cen- 
tral Obrera del país, cambios profundísimos en tas relaciones 
sindicales. Es muy difícil para una persona que se formó en un 
ambiente, que durante muchos años desempeñó una tarea y 
representó determinados intereses, adaptarse a los cambios que 
el mundo va realizando sobre la marcha, sin consultarnos. Al- 
guien dijo que, cuanto más viejo el tronco, más dura la cáscara. 
Con ello quería decir que, cuánto más años se vive, más difícil 
es adaptarse a los cambios o más impenetrable uno se hace a 
las mutaciones que el mundo realiza, reitero, sobre la marcha. 


Sin embargo, quien podía ver desde fuera el mundo sindi- 
cal a través de su conductor, puede dar fe de que en esas 
conversaciones que tuvimos en el seno de la Comisión de Asun- 
tos Laborales de la Cámara de Representantes, el señor José 
D'Elía supo adaptarse a una realidad que no pidió nadie pero 
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que se dio por la propia naturaleza de las cosas, porque el 
mundo cambia y porque los tiempos modernos son cada vez 
más vertiginosos. Los cambios son tanto para bien como para 
mal, ya que nunca se cambia definitivamente para bien O para 
mal. Lo difícil es saberse adaptar a dichos cambios, sin quedar- 
se rezagado respecto de la historia. Reitero, que el señor José 
D'Elía supo hacerlo pese a que tenía derecho a no hacerlo, aun 
en el error, porque venía de una época distinta y jamás se 
puede negar a un ser humano -y menos a un luchador- que se 
mantenga aferrado a un estilo, cuando por el mismo dejó su 
bienestar familiar y arriesgó, muchas veces, su vida. 


Creo que esta es una de sus facetas que hay que destacar. 
Esto lo dice también alguien que en esas mesas de trabajo, 
tanto en la Cámara de Representantes como en la de Senado- 
res, se enfrentó con él con pasión -es necesario poner de relieve 
que era un hombre tremendamente pasional- en temas que a 
todos nos interesaban y que todos tratábamos de resolver, tai 
vez con recetas diferentes. También puedo decir que, en mu- 
chas oportunidades, logramos coincidencias. 


Personalmente, puedo dar fe de lo que supo adaptarse a 
estos cambios sin renunciar a sus ideales y, por qué no decirlo, 
a sus tradiciones ya que, también el movimiento sindical -tal 
vez porque es de larga data- tiene sus tradiciones, En la bús- 
gueda por adaptar lo que era su lucha a la realidad cambiante 
del mundo -y en la búsqueda de esa evolución- también debo 
decir, con alegría, que muchas veces fueron posibles los enten- 
dimientos con un representante del Partido de Gobierno, así 
como los acuerdos, a nivel de lo que puede ser el trabajo de un 
senador que no integra el Partido de Gobierno pero que tiene, 
respecto de la concepción de determinados parámetros de la 
vida sindical, profundas discrepancias. 


Una de las cosas lindas que me llevo de esta Casa es el 
recuerdo de aquella experiencia alucinante que tuvo lugar en el 
seno de la Comisión de Asuntos Laborales de la Cámara de 
Representantes y que también me permitió rescatar otra faceta 
del señor D'Elía. Siendo tenaz, luchador y abierto al diálogo, 
era una persona que poseía una condición sin la cual no se 
puede andar en el camino de la política o de la vida sindical: 
tenía un gran sentido del humor. Sin humor, en estas activida- 
des no se puede andar. 


Una vez le dije al señor José D'Elía -y él coincidió total- 
mente conmigo- que nuestra comisión era una comisión de 
locos. Realmente, fue una comisión memorable. Hay un com- 
pañero que, por su vocación de viejo sindicalista, hoy asiste a 
este homenaje. Me refiero al señor representante Guillermo 
Alvarez. Además de él, esa Comisión estaba integrada por Lu- 
cas Pittaluga; el inolvidable Carlitos Negro; mi compañero de 
Partido, Víctor Vaillant; un gran amigo que conseguí sobre la 
marcha, el “Cacho” López Balestra; Andrés Toriani, etcétera. 
Era una comisión, no digo de locos, pero sí de personas que 
anteponían la pasión al raciocinio. Una vez, el señor José D'Elía 
me dijo: “Yo vine aquí a discutir con ustedes, no a escuchar 
una discusión entre vosotros”, Fue ahí donde nació esa expre- 
sión a la que él le hizo una serie de agregados que me hicieron 
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ver en él una faceta que, personalmente, valoro mucho en los 
luchadores: aquellos luchadores que no tienen sentido del hu- 
mor, son un peligro. De los luchadores que sí lo tienen uno 
sabe que se pueden rescatar cosas muy buenas. 


Si bien no quiero extenderme mucho más, podría tocar otros 
aspectos de su personalidad, 


Al señor José D'Elía le ha pasado lo que a grandes caudi- 
llos colorados y blancos y les va a suceder -no sé si no les está 
pasando- a los del Frente Amplio y a los del Partido por el 
Gobierno del Pueblo. Sin embargo, como la actividad sindical! 
no permite esta expresión de caudillo, voy a hablar de dirigen- 
tes. En todas las organizaciones, ya sean políticas, sindicales, 
deportivas o iniciáticas, siempre están los que abren camino. 
Además, siempre aparecen nuevas generaciones -en la barra 
hay numerosos representantes de ellos- que se formaron duran- 
te la actuación -que para mí no ha culminado- del señor José 
D'Elía. 


Por otra parte, siempre ocurre lo mismo, por más que los 
años pasen, se exige al que va en la punta, que siga haciendo 
camino. Esto sucede, tal vez, sin que se den cuenta de que el 
que hace camino va acumulando cansancio. 


En el seno de mi Partido Colorado he oído que se exige dar 
paso a la juventud. Ello se reclama en medio de discursos 
inflamados en las Convenciones. Sin embargo, cuando llegan 
los momentos difíciles se recurre al caudillo y siempre se pide 
al más viejo que haga el sacrificio. 


Si bien se piensa que hay que darles un respiro, en el mo- 
mento de las dificultades el caudillo es el que siempre está 
presente. 


Esto yo lo vi en la persona de José D'Elía, con su bastón. 
Invariablemente, cuando se ponía fea la cosa, aparecía él. En 
medio de grandes discusiones con las nuevas generaciones he 
logrado no una amistad con algunos dirigentes sindicales, pero 
sí una relación respetuosa entre ambas partes. Sin embargo, 
ante los inconvenientes, y al igual que lo que sucede en mi 
Partido, siempre aparecía con su bastón, el señor José D'Elía, 
con su tenacidad, no sé si con su cansancio, porque los lucha- 
dores no lo conocen, con su terquedad, pero también con su 
sentido del humor y con su sabiduría. Ante él, constantemente, 
sentimos esa sensación que nos lleva a corroborar lo expresado 
por el señor senador Batalla. Al respecto, creo haber oído la 
palabra jubitación, aunque supongo que esto será nada más que 
un aspecto formal, porque los luchadores no se jubilan nunca, 
permanecen. No tme extrañaría -y lo digo con esperanza- que 
luego de este homenaje, en la Comisión de Asuntos Laborales 
veamos aparecer, tal vez mediando, o sugiriendo al mismo José 
D'Elía que hoy homenajeamos porque, reitero, los luchadores 
jamás se jubilan. 


Por encima de discrepancias y en nombre del Partido Colo- 
rado rindo este homenaje a algo de lo cual también sabe mi 
Partido y que es la lucha. Quien conoce a luchadores, los sabe 
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respetar y sabe homenajearlos por encima de coincidencias o 
discrepancias, 


Muchas gracias. 
SEÑOR BRUERA. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BRUERA. - Pido disculpas al Senado porque voy a 
decir pocas palabras después de tantas cosas interesantes que se 
han expuesto, como relatos vividos y emociones entre viejos 
amigos. Me sentiría realmente mal si no dejara constancia de 
algunos aspectos en este homenaje. Creo que el señor senador, 
ex sindicalista -o mejor dicho, permanentemente sindicalista 
Carlos Bouzas ha estado muy feliz en iniciar este homenaje a 
la gran personalidad de Pepe D'Elía, 


No voy a hacer una reseña de cómo conocí al señor D'Elía, 
pero sí quiero expresar que le tengo un extraordinario cariño. 
El es un gran dirigente de la clase obrera y de la democracia 
uruguaya y como tal, aprendió de miles de trabajadores que 
crearon una organización sindical independiente en mi patria. 
En primer jugar, destaco la capacidad de heroísmo, abnega- 
ción, entrega y espíritu creador que ha tenido el movimiento 
sindical uruguayo para erigirse como tal y para ser indepen- 
diente, que es la negación del sectarismo. En ese sentido, si 
observo más allá de la frontera uruguaya me avergienzo de 
algunas personas que se denominan dirigentes sindicales. 


Por todo esto, quiero dejar constancia de mi estima y cariño 
hacia el movimiento sindical uruguayo y sobre todo, de lo que 
he aprendido en los últimos tiempos de Pepe D'Elía, hombre 
maduro, de bastón pero de pensamiento muy fresco, quizás 
más que el de mucha gente joven. 


Es verdad que vivimos tiempos novedosos, de situaciones 
especiales en el mundo y de grandes cambios. Al respecto, he 
escuchado con mucha atención la opinión de personas pertene- 
cientes al gobierno uruguayo sobre los problemas que se pue- 
den crear si no se resuelve bien la Ronda Uruguay del GATT, 
que tiene que finalizar el 15 de diciembre. Algunos han dicho 
que se podrían generar conmociones sociales en nuestra Améri- 
ca Latina tercermundista -no por vocación de oratoria sino por 
hecho histórico- aunque es una realidad que nadie desea. 


En este momento en el que se están discutiendo muchos 
temas, he oído decir al señor D'Elía cosas muy nobles y justas. 
En este sentido, quiero decir que con él he aprendido que no 
hay hombre sín deseo, pero tampoco hay sociedades sin idea- 
les. Junto a tantos otros hombres como D'Elía, reivindico la 
lucha por las cosas inmediatas así como también por las utopías 
que, en definitiva, son las que le dan sentido a tanta gente que 
quiere un Uruguay feliz. 


SEÑOR ASTORI. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 
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SEÑOR ASTORI - Conociendo a “Pepe”, que nos está 
acompañando en esta sesión, creo que podemos afirmar con 
certeza y sin temor a equivocarnos, que debe estar muy emo- 
cionado. Asimismo, quiero expresarle a “Pepe” que nosotros 
también lo estamos por el desarrollo hermoso que ha tenido 
esta sesión a partir de la buena idea del señor senador Bouzas, 
como ha señalado el señor senador Bruera. 


Estamos emocionados no sólo por escuchar, aunque sea 
sintéticamente, lo que ha sido la historia de “Pepe' hasta ahora 
-aún resta escribir la que vendrá a partir de hoy que, segura- 
mente, también será muy rica- sino por las palabras de inte- 
grantes de este Cuerpo recordando etapas importantes de su 
vida junto a él. También quiero decir que los frenteamplistas 
estamos emocionados por escuchar los juicios y las reflexiones 
que han aportado a estos tributos, señores senadores pertene- 
cientes a todos los partidos políticos, 


Advertimos que como ocurre con tantas figuras que a tra- 
vés de su vida han estado estrechamente vinculadas a una 
actividad, como es, en este caso, la sindical, en muy buena 
medida se transforman en una especie de encarnación de la 
misma. Creo que no exageraríamos si dijéramos que al menos 
una enorme proporción de la historia contemporánea del movi- 
miento sindical uruguayo está encarnada en la figura de José 
D'Elía. 


Por lo que han dicho con justeza muchos colegas, tampoco 
se exagera al decir que la vida de “Pepe” hasta ahora ha tras- 
cendido convirtiéndose en una figura de importancia nacional, 
más allá de los límites del movimiento sindical. Se trata de una 
persona con una conducta muy grande y en ese sentido, los 
grandes son los que actúan con generosidad y desprendimiento 
y la vida de “Pepe” ha sido una historia llena de esas cualida- 
des y de una enorme vocación y convicción por lo que ha 
hecho hasta ahora y, seguramente, por lo que seguirá haciendo. 


Por todas estas cosas, uno se siente bastante empequeñeci- 
do ante la dimensión de esta figura y sólo puede decirle que 
siente la misma emoción que seguramente él debe estar sin- 
tiendo al escuchar en el Senado de la República a integrantes 
de todas las fuerzas político-partidarias del país decir que le 
tienen un profundo respeto, al que se ha hecho acreedor por 
todo lo que sembró. En ese sentido, el que siembra respeto, 
sólo puede recoger lo mismo y el señor José D'Elía lo ha 
sembrado durante toda su actuación y, por lo tanto, hoy obtiene 
señales de respeto y admiración, 


No quisiera terminar estas breves palabras sin hacer un 
comentario que me viene a la mente y que tiene mucho que ver 
con lo que expresó el señor senador Millor -y que comparto 
totalmente- al final de su exposición. Hay una canción de estos 
tiempos, escrita por dos uruguayos muy entrañables, montevi- 
deanos de pura cepa, cuyo texto vale recordar cotidianamente 
y que se llama “Que el letrista no se olvide” cuyos autores son 
Jaime Roos y Raúl Castro. En este país puede haber muchos 
letristas y varios destinatarios de este mensaje. 
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Siento que quienes actuamos en el sistema político tratando 
de adoptar -como todos los que están presentes aquí en el día 
de hoy- actitudes constructivas en beneficio del país, somos 
letristas, porque realizamos propuestas, las discutimos y fre- 
cuentemente las escribimos. 


En el texto a que he hecho alusión hay una serie de suge- 
rencias a los letristas que vale la pena repasar y tener en cuen- 
ta, porque reflejan una parte muy importante de nuestra cultura 
y de nuestro sentir como uruguayos en general y como monte- 
videanos en particular. En un pasaje de esta canción se dice 
“gue el letrista no se olvide de arrimarse al veterano”. Por 
suerte, señor presidente, en el Uruguay existen unos cuantos 
veteranos a los cuales podemos arrimarnos. En el sistema polí- 
tico, en particular, todos los partidos cuentan con aquellos a 
quienes es bueno arrimarse, sobre todo en las situaciones difíci- 
les, como decía el señor senador Millor. Hoy tenemos aquí a un 
joven veterano al que hay que arrimarse siempre, porque arri- 
mándose a él -que hoy nos acompaña- lo único que se puede 
recoger son enseñanzas. Ello me ha ocurrido a mí y quiero 
destacarlo en esta Sala, A José D'Elía habrá que seguirse arri- 
mando, porque él continuará enseñando y nosotros aprendien- 
do. 


Señor presidente: quiero terminar mis palabras agradecien- 
do a “Pepe” por todo lo que ha hecho hasta ahora en beneficio 
del Uruguay y pidiéndole que siga enseñando y dejando accio- 
nes en beneficio del país, que se lo reconocerá todos los días, 


Por último, propongo -estoy seguro de que a “Pepe” le va á 
encantar tener estas palabras por escrito- que la versión taqui- 
gráfica de esta sesión sea enviada a José D'Elía y, por supues- 
to, a su familia, al PIT-CNT y al Ministerio de Educación y 
Cultura. 


Muchas gracias, señor presidente. 
SEÑOR ARANA, - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ARANA. - Creo que han sido muy oportunas las 
últimas palabras de nuestro compañero, el señor senador Astori 
porque, justamente, deseaba hacer referencia a lo que significó 
para mí en cuanto a apertura mental, cuando sólo tenía 18 años, 
entrar a las aulas universitarias en las que luego participamos. 
Ello se reflejó en lo que tiene que ver con el conocimiento del 
mundo, en el sentido de encarar con otras dimensiones nuestro 
transitar por un quehacer colectivo. Al mismo tiempo, esa in- 
troducción en el ámbito universitario -como ya lo señaló hace 
un momento el señor senador Gargano- para muchos de los que 
estamos aquí, y especialmente para mí, representó la posibili- 
dad de compartir la lucha y las preocupaciones en el ámbito de 
la Federación de Estudiantes Universitarios con compañeros de 
nuestra propia opción y con estudiantes de otras facultades. 
Allí, precisamente, conocí a algunas de las figuras que contri- 
buyeron a analizar más profundamente los problemas de nues- 
tro país. En este momento quisiera mencionar -algunos ya fue- 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.- 163 


ron aludidos aquí- a Gerardo Cuestas, León Duarte, Enrique 
Rodríguez, Héctor Rodríguez y especialmente a un compañero 
y amigo entrañable, como fue Gerardo Gatti que pertenecía a 
nuestra generación. Quiero señalar, también, que algunos de 
sus postulados y planteos de aquel momento se han transforma- 
do en desafíos y los hemos tomado como preocupaciones siste- 
máticas y perdurables. Ellos son, por ejemplo, ta defensa de los 
hombres y las mujeres más desvalidos, la lucha contra toda 
forma de injusticia, la denuncia ante variadas formas de poster- 
gar, desconocer o burlar derechos consagrados por nuestra le- 
gislación o por convenios internacionales a los que ha adherido 
nuestro país, la defensa del derecho al trabajo, a un salario 
digno, a la agremiación, a los fueros sindicales pisoteados ayer 
y, desgraciadamente, a menudo soslayados en gran medida aun 
hoy. 


En este sentido, podemos destacar la figura tan entrañable 
de “Pepe” D'Elía -como aquellas otras que he mencionado- 
con quien tanto hemos aprendido, especialmente escuchándolo 
en las tribunas partidarias, donde uno tenía la sensación de 
estar asistiendo a una clase de historia nacional, fundamental- 
mente vinculada a todo lo que ha sido la lucha por las reivindi- 
caciones de los trabajadores de nuestro país. He percibido en “Pepe” 
D'Elía una especie de grandeza sin grandilocuencia -algo que no 
es fácil de encontrar- y en todo momento lealtad y franqueza 
para exponer sus planteos y defender sus criterios con un enor- 
me desprendimiento personal. Creo que la integridad personal 
es una de las grandes virtudes que se puede dar en todos los 
ámbitos y, particularmente, en el relativo al quehacer sindical. 
Estimo que tanto aquellos que tenemos muy estrechos lazos de 
coincidencias fraternales como quienes han manifestado legíti- 
mamente sus divergencias y contraposiciones, debemos coinci- 
dir en una característica que no sólo es propia de “Pepe” D'Elía 
-en su caso es muy señialable- sino de todos los militantes 
sindicales uruguayos: la contención, la mesura y la humildad 
de sus condiciones de vida. Reconozco, señor presidente, que 
puede ser extremadamente injusto decirlo, pero lo cierto es que 
me siento hasta orgulloso de señalar las limitadas posibilidades 
económicas de nuestros dirigentes gremiales porque, ciertamente, 
hablan de la altura y de lo incorruptible del sindicalismo uru- 
guayo, algo que difícilmente se pueda transferir a cualquier 
otro país, fuera o dentro de Latinoamérica. 


Por todos estos motivos, me he sentido extraordinariamente 
gratificado con el homenaje tan justificado, sincero, espontáneo 
y plural que aquí se ha realizado a un gran uruguayo como es 
nuestro amigo “Pepe” D'Elía. 

Muchas gracias, señor presidente. 

SEÑOR KORZENIAK. - Pido la palabra. 

SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 

SEÑOR KORZENIAK. - Quiero adherir expresamente a 


este homenaje que estamos realizando al querido amigo, com- 
pañero y presidente del PIT-CNT, José D'Elía. 
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No voy a hacer descripción alguna de las facetas que ador- 
nan su personalidad, ya que aquí han sido descriptas con mu- 
cha precisión y propiedad. Sin embargo, no puedo 
permanecer sin hacer una brevísima reflexión que, de alguna 
manera, continuará las palabras que el señor senador Arana 
acaba de pronunciar al término de su alocución. 


Hace un tiempo nos encontramos con José D'Elía en un 
acto y lo invité a pasar uno o dos días en Rocha. En esa 
oportunidad le sugerí que concurriera por allí a fin de conversar 
una tarde amablemente. “Pepe” me contestó que tenía muchas 
ganas de hacerlo y que trataría de que alguno de los compañe- 
ros jóvenes de la central sindical dispusiera de un tiempo para 
trasladarlo, con el fin de que pasáramos unas horas de coloquio 
que, sin duda, hubieran sido no sólo cálidas, sino también muy 
instructivas, sobre todo para nosotros. 


Una vez culminada dicha conversación, me fui reflexionan- 
do sobre la diferencia que existe entre los dirigentes sindicales 
de nuestro país -en particular José D'Elía, encumbrado dirigen- 
te y presidente de la central sindical- y los de otros tantos 
países, algunos de ellos muy próximos a nosotros, y que refiere 
específicamente a esa sobriedad, cuasi pobreza republicana, 
que exhiben nuestros representantes sindicales. Personalmente 
he tenido oportunidad -muchas veces por razones académicas, 
aunque las más por vivir fuera del país, aun contra mi volun- 
tad- de observar el movimiento de muchos dirigentes sindicales 
y, precisamente a raíz de esto, me quedé pensando que una 
invitación como la que acababa de hacer a José D'Elía, de 
haber sido correspondida, en otros países hubiera supuesto reci- 
bir a un dirigente sindical que arribaría al lugar en un avión jet 
-muchos dirigentes sindicales lo poseen- o en algún automóvil de 
superlujo, como sucede en otras naciones de América Latina. 


Deseo señalar -tal como lo expresó también el señor sena- 
dor Arana- que los uruguayos debemos sentirnos muy orgullo- 
sos de José D'Elía en particular y de esa sobriedad tan republi- 
cana que caracteriza a nuestros dirigentes sindicales. Me pare- 
cía indispensable destacar esa faceta en el homenaje que esta- 
mos realizando que ha abarcado los distintos aspectos de esa 
personalidad tan rica que nos enriquece a todos desde el punto 
de vista afectivo e intelectual. De esta manera -y estoy seguro 
que esto es compartido por todos- van a creer a los uruguayos 
cuando fuera del país manifiesten que si nuestros dirigentes 
sindicales desean darse un pequeño gusto que requiera un des- 
embolso económico, deben hacer importantes sacrificios. 


En consecuencia, de todas las facetas que hemos menciona- 
do -todas muy ricas- me parecía oportuno destacar lo que es un 
orgullo para todos los uruguayos, porque el homenaje a José 
D'Elía -máxime tratándose de una figura tan emblemática del 
sindicalismo uruguayo- es en realidad un homenaje a nuestro 
sindicalismo en general. 


SEÑOR RAMIREZ. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 
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SEÑOR RAMIREZ. - Como integrantes de la bancada na- 
cionalista hemos sido excelentemente representados por el se- 
ñor senador Carlos Julio Pereyra, a través de la exposición que 
hiciera en este merecido homenaje al dirigente sindical. De 
todos modos, no podía dejar pasar este momento sin dar testi- 
monio personal de la historia más reciente de José D'Elía. 
Hemos escuchado el relato sobre su larguísima trayectoria como 
presidente de cuanta central sindical se ha creado y funcionado 
en nuestro país, pero mi testimonio no será precisamente como 
senador de la República, sino fundamentalmente por mi actua- 
ción anterior como ministro del Interior. 


No creo que sea frecuente -ni en estas latitudes ni en otras- 
que un ex ministro del Interior desee hacer espontáneamente 
un reconocimiento al presidente de la central sindical, con 
quien tuvo que compartir momentos difíciles. Respecto a esta 
historia reciente -mis palabras van a ser muy breves- de casi 
cuatro años, en la que coincide ahora su retiro como dirigente 
sindical y el de quien habla como ministro del Interior, progre- 
sivamente recurrimos cada vez con mayor frecuencia a José 
D'Elía para buscar soluciones acertadas cuando, de alguna ma- 
nera, se enfrentaban los intereses que custodiaba el Ministerio 
del Interior con los que también resguardaba, legítimamente, la 
central de trabajadores. En todas las oportunidades, siempre lo 
encontramos dispuesto -generosamente dispuesto- a veces des- 
de la cama, por indisposiciones transitorias, y en otros casos, 
en nuestro despacho del Ministerio. A través de todo ese tiem- 
po, adquirimos la convicción de que los dos hablábamos un 
mismo idioma, no desde el punto de vista lingilístico -esto es 
obvio- sino en el sentido axioiógico y de que, de la escala de 
valores que manejaba, y aún maneja, José D'Elía, surge clara- 
mente cuáles son los valores permanentes y fundamentales y 
cuáles los ocasionales o accesorios. Precisamente, en esa coin- 
cidencia e identidad de idiomas siempre pudimos encontrar 
soluciones a los problemas que en algunos casos, debido a su 
gravedad, podían afectar las relaciones entre los orientales. 


Ojalá que los discípulos -no diría compañeros- de José D'Elía 
que integran la central de trabajadores sepan encontrar en sus 
enseñanzas y en la consulta que seguramente le seguirán ha- 
ciendo -aun estando retirado- la misma identidad idiomática 
que hemos logrado con él en estos cuatro años, 


Nada más, señor presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra se 
va a votar la moción presentada por el señor senador Astori en 
el sentido de que la versión taquigráfica de lo expresado en 
sala sea enviada al señor José D'Elía, a su familia, al PIT-CNT 
y al Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑOR RICALDONI. - Mociono para que en esta pro- 
puesta se incluya también al Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social. 


SEÑOR ASTORI. - Agradecemos la propuesta presentada 
por un reptesentante del Foro Baillista y la aceptamos con 
mucho gusto. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Quiere decir entonces, que la ver- 
sión taquigráfica de las manifestaciones realizadas en sala será 
enviada, repito, al señor José D'Elía, al PIT-CNT y a los Mi- 
nisterios de Educación y Cultura y de Trabajo y Seguridad 
Social. 


(Se vota:) 
-25 en 25. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
(Aplausos en la sala y en la barra) 


10) ZONAS FRANCAS DE NUEVA PALMIRA Y COLO- 
NIA. Proyecto de ley. 


SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR PEREZ. - Deseo manifestar que, proveniente de la 
Cámara de Representantes, ha ingresado a la Comisión de Ha- 
cienda un proyecto que hace referencia a las zonas francas y 
solicitaría que se hiciera un repartido del mismo para que opor- 
tunamente lo podamos tratar como urgente en la sesión de hoy. 
Recuerdo que este proyecto de ley tuvo un trámite que insumió 
un año y medio a nivel de la Cámara de Representantes y 
votaron a favor del mismo el Foro Batilista, el Nuevo Espacio, 
la Cruzada 94, el sector de Renovación y Victoria, ej Movi- 
miento Nacional de Rocha y el Frente Amplio. Por esta razón, 
pienso que podría existir acuerdo en aprobarlo en el día de hoy. 


SEÑOR PRESIDENTE. - El señor senador solicita el repar- 
tido del proyecto de ley relativo a las Zonas Francas de Nueva 
Palmira y Colonia que oportunamente fuera enviado a estudio 
de la Comisión de Hacienda. Dicho trámite no requiere pro- 
nunciamiento del Cuerpo, por to que se procederá a su inme- 
diata distribución. 


11) GRUPO PARLAMENTARIO DE AMISTAD URU- 
GUAYO-RUMANO. Proyecto de resolución. 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR GARGANO. - Señor presidente: ha sido distribui- 
do un proyecto de resolución que tiene la firma de los integran- 
tes de la Comisión de Asuntos Internacionales vinculado a Ja 
creación de un grupo de amistad parlamentaria uruguayo-ruma- 
no. 


En atención a que hoy se conmemora el día de creación del 
Estado rumano, sería nuestra intención que se aprobara dicho 
proyecto que ya fue sancionado a nivel de la Cámara de Repre- 
sentantes. 
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En tal sentido, solicitamos que se declare urgente y se trate 
de inmediato. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada. 


(Se vota:) 

-16 en 21. Afirmativa. 

De acuerdo con lo resuelto, se pasa a considerar el proyecto 
de resolución por el que se constituye un Grupo Parlamentario 
de Amistad Uruguayo-Rumano, 

(Antecedentes:) 


“PROYECTO DE RESOLUCION 


El Senado de la República Oriental del Uruguay, 
con el propósito de profundizar las relaciones parlamen- 
tarias con el Parlamento de la República de Rumania y 
con el interés de que las mismas sirvan para ta consoli- 
dación de las instituciones democráticas, 


RESUELVE: 


1) Constituir un Grupo Parlamentario de Amistad 
Uruguayo-Rumano, 


2 Los integrantes de dicho grupo, por el Senado, 
serán los miembros de la Comisión de Asuntos Interna- 
cionales. 

Sala de la Comisión, 30 de noviembre de 1993, 

Reinaldo Gargano (Miembro Informante), Alvaro 

Alonso, Hugo Batalla, Juan Carlos Blanco, Leo- 

poldo Bruera, Julio C. Grenno, Américo Ricaldo- 

ni, Alberto Zumarán. Senadores.” 
SEÑOR PRESIDENTE. - Léase el proyecto de resolución. 
(Se lee) 
-En consideración. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
-21 en 22. Afirmativa. 


Queda aprobado el proyecto de resolución. 


(No se publica el texto del proyecto de resolución aproba- 
do, por ser igual al considerado) 
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12) CONVENIO CONSTITUTIVO DEL FONDO PARA 
EL DESARROLLO DE LOS PUEBLOS INDIGENAS 
DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE. Proyecto de 
ley. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se pasa a considerar el segun- 
do punto del orden del día: “Proyecto de ley por el que se 
aprueba el Convenio Constitutivo del Fondo para el Desarro- 
llo de los Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe. 
(Carp. N” 1120/93 - 691/93)”. 


(Antecedentes:) 


“Carp. N* 1120/93 
Rep. N' 691/93 


PODER EJECUTIVO 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
Ministerio de Educación y Cultura 


Montevideo, 27 de abril de 1993, 
Señor presidente de la Asamblea General: 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a ese 
Cuerpo a fin de someter a su consideración el adjunto 
proyecto de ley, por el cual se aprueba el Convenio 
Constitutivo del Fondo para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas de América Latina, suscrito en Madrid el 24 
de julio de 1992. 


Dicho instrumento internacional fue suscrito en el 
marcó de la Segunda Cumbre de los Estados Iberoame- 
ricanos, y su objeto es el establecimiento de un meca- 
nismo de apoyo a los procesos de autodesarrollo de 
los pueblos indígenas de América Latina y el Caribe 
(artículo 19). 


Entre los convenios multilaterales que han servido 
de antecedente al mismo, se citan en el preámbulo la 
Declaración Universal de Derechos Humanos y el Con- 
venio de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales. 


En el Convenio se define como “Pueblos Indígenas” 
a los descendientes de poblaciones que habitaban un 
país o la región a que éste pertenezca, a la época de la 
conquista, la colonización o el establecimiento de las 
fronteras estatales. Dichas comunidades deberán además 
conservar, en todo o en parte, sus propias instituciones 
políticas, sociales, etc.; debiendo tomarse asimismo en 
cuenta la conciencia que de su identidad indígena tenga 
dicha comunidad. 


Las funciones del Fondo son las de generar una ins- 
tancia de concertación de políticas de desarrollo, asis- 
tencia técnica, etc,, entre los gobiernos de los Estados 
de la región y de fuera de ella, los organismos proveedo- 
res de recursos y los Pueblos Indígenas; canalizar recur- 


sos para programas prioritarios y dotar a los Pueblos 
Indígenas de la capacitación y asistencia técnica necesa- 
rias para su desarrollo a nivel institucional, de capaci- 
dad de gestión, etc. (artículo 19). 


El artículo 2” define los Miembros del Fondo Indíge- 
na, que serán aquellos Estados que depositen su corres- 
pondiente instrumento de Ratificación. 


El mismo artículo establece los recursos del Fondo, 
que provendrán de las contribuciones de los Estados 
Miembros; los aportes de otros Estados u organismos; 
las donaciones y los ingresos netos generados por inver- 
siones. Las contribuciones, que podrán ser en efectivo, 
en asistencia técnica o en especie, estarán determinadas 
en protocolos suscritos por cada Estado Miembro, lla- 
mados instrumentos de Contribución. 


En cuanto a la estructura institucional del Fondo, el 
artículo 3” prevé que la misma estará conformada por la 
Asamblea General y el Consejo Directivo. 


La Asamblea General estará compuesta por un dele- 
gado de cada Estado Miembro y de los Pueblos Indíge- 
nas de cada Estado, acreditado por el gobierno del mis- 
mo previa consulta con las organizaciones indígenas co- 
rrespondientes. 


Para adoptar sus decisiones la Asamblea General de- 
berá contar con la unanimidad de los delegados de los 
Estados de la región Miembros del Fondo y la mayoría 
de los correspondientes a los demás Estados Miembros 
y a los Pueblos Indígenas. Si la decisión afecta a deter- 
minados Pueblos Indígenas, la misma deberá contar con 
el voto favorable de los delegados de dichos Pueblos. 


Entre las funciones de la Asamblea General se des- 
tacan la formulación de la política general del Fondo; la 
aprobación de los criterios básicos para la instrumenta- 
ción de programas con el apoyo del Fondo; la conclu- 
sión de acuerdos de cooperación con Estados que no 
sean Miembros y organizaciones en general; así como 
la aprobación de la estructura técnica y administrativa 
del Fondo y la designación del secretario técnico a pro- 
puesta del Consejo Directivo. 


Las reuniones ordinarias de la Asamblea General se 
llevarán a cabo una vez al año y las extraordinarias 
cuando se juzgue necesario. 


El Consejo Directivo, por su parte, estará compuesto 
por nueve miembros electos por la Asamblea General, 
representantes por partes iguales de los Estados de la 
región Miembros del Fondo, de los Pueblos Indígenas 
de esos Estados y de los demás Estados Miembros, cuyo 
mandato durará dos años. 


Las decisiones deberán contar con la unanimidad de 
los representantes de los Estados de la región Miembros 
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del Fondo y la mayoría de los restantes. Si las mismas 
afectan a un determinado país, deberán contar con la 
conformidad del mismo y del Pueblo Indígena benefi- 
ciario. 


Entre las funciones del Consejo Directivo cabe des- 
tacar la adopción de las disposiciones necesarias para el 
cumplimiento del Convenio; la administración de los 
recursos del Fondo; la aprobación de programas suscepti- 
bles de recibir el apoyo del Fondo y la asistencia técnica. 


El artículo 4” regula el funcionamiento del Secreta- 
riado Técnico, que constituye la estructura técnica y 
administrativa del Fondo, estando integrado por no más 
de diez personas altamente calificadas, seis profesiona- 
les y cuatro administrativos, bajo la dirección de un 
secretario técnico. 


La gestión técnica, administrativa y financiera del 
Fondo podrá ser llevada a cabo por otras entidades capa- 
citadas para ello, mediante contratos de administración 
autorizados por la Asamblea General. 


El artículo 6”, sobre las actividades del Fondo, esta- 
blece que las mismas se organizarán por áreas de pro- 
gramas y proyectos, y beneficiarán exclusivamente a los 
Pueblos Indígenas de los Estados Miembros del Fondo 
de América Latina y el Caribe, o de aquellos que hayan 
suscrito un acuerdo especial con el Fondo que permita 
extender tas actividades del mismo a sus pueblos indíge- 
nas. 


Corresponderá a la Asamblea General establecer los 
parámetros a través de los cuales se definirán las condi- 
ciones de elegibilidad de los solicitantes, la prioridad de 
los proyectos y las modalidades de financiamiento, que 
podrá consistir en recursos no reembojsables, créditos, 
garantías, etc. 


La evaluación global del funcionamiento del Fondo 
Indígena estará a cargo de la Asamblea General, en 
tanto la de los proyectos y programas corresponderá al 
Consejo Directivo (Artículo 7"). 


El Artículo 8? establece que todo miembro tendrá 
derecho a retirarse del Fondo, previo aviso por escrito 
con efecto un año después de la fecha del mismo. Dicho 
retiro no afectará el cumplimiento de los compromisos 
contraídos con anterioridad. 


El Fondo contará con personería jurídica y capaci- 
dad para todas las acciones tendientes al cumplimiento 
de su labor. En el mismo sentido, los Estados miembros 
conferirán al Fondo las inmunidades, exenciones y pri- 
vilegios necesarios (Artículos 10 y 11). 


De entre las disposiciones generales y finales, cabe 
destacar la del primer párrafo del artículo 13, que consa- 
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gra como sede del Fondo a la ciudad de La Paz, Bolivia. 


Surge de lo expuesto que el Convenio a estudio cons- 
tituirá un importante instrumento para el desarrollo de 
los pueblos indígenas de la región, en base al principio 
de solidaridad, permanentemente defendido por la Re- 
pública. 


Por tal motivo, se solicita la correspondiente aproba- 
ción parlamentaria del Convenio Constitutivo del Fondo 
Indígena, que permitirá a nuestro país constituirse en 
Estado miembro del dicho Fondo. 


El Poder Ejecutivo reitera al señor presidente de la 
Asamblea General las seguridades de su más alta consi- 
deración. 


Gonzalo Aguirre Ramírez. Vicepresidente de la Re- 
pública en ejercicio de la Presidencia, Sergio Abreu, 
Antonio Mercader. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1”, - Apruébase el Convenio Constitutivo 
del Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas 
de América Latina y el Caribe, suscrito el 24 de julio de 
1992. 


Art. 2”. - Comuníquese, etc. 
Sergio Abreu, Antonio Mercader, 
INFORME 
Ai Senado: 


El 27 de abril de 1993, el Poder Ejecutivo, envió 
mensaje y proyecto de ley por el cual se aprueba el 
Convenio Constitutivo del Fondo para el Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas de América Latina, suscrito en 
Madrid el 24 de julio de 1992, en el marco de la Segun- 
da Cumbre de los Estados Iberoamericanos los días 23 y 
24 de julio de 1992. 


Se citan como antecedentes, la Declaración Univer- 
sal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos, así como 
el Convenio de la Organización Internacional del Traba- 
jo sobre Pueblos indígenas y Tribales, adoptado por la 
Conferencia Internacional del Trabajo en 1989. 


En su artículo 1? sobre el Objeto del Fondo para el 
Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina 
y el Caribe, es el de establecer un mecanismo destinado 
a apoyar los procesos de autodesarrollo de pueblos, co- 
munidades y organizaciones indígenas de la América 
Latina y del Caribe, en adelante denominado “Pueblos 
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Indígenas”. El Convenio define como “Pueblos Indíge- 
nas” a los pueblos indígenas que descienden de pobla- 
ciones que habitaban en el país o en una región geográ- 
fica a la que pertenece el país en la época de la conquis- 
ta o la colonización o del establecimiento de las actuales 
fronteras estatales y que, cualquiera que sea su situación 
jurídica, conservan todas sus propias instituciones socia- 
les, económicas, culturales y políticas, o parte de ellas. 


Asimismo, se establece en dicho artículo que las fun- 
ciones básicas de este Fondo Indígena serán, entre otras: 


- Proveer una instancia de diálogo para alcanzar la 
concertación en la formulación de políticas de desarro- 
llo, operaciones de asistencia técnica, programas y pro- 
yectos de interés para los Pueblos Indígenas, con la par- 
ticipación de los gobiernos de los Estados de la re- 
gión, y fuera de ella. 


- Canalizar recursos financieros y técnicos para los 
proyectos y programas prioritarios, concertados con los 
Pueblos Indígenas. 


- Proporcionar recursos de capacitación y asistencia 
técnica para apoyar el fortalecimiento institucional, la 
capacidad de gestión, la formación de recursos humanos 
y la investigación de los Pueblos Indígenas y sus organi- 
zaciones. 


En el artículo 2% sobre Miembros y Recursos, esta- 
blece que serán miembros del Fondo Indígena Jos Esta- 
dos que depositen en la Secretaría General de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas el instrumento de ratifi- 
cación y constituirán recursos del Fondo Indígena, las 
contribuciones de los Estados Miembros, aportes de otros 
estados u Organismos, donantes institucionales y los in- 
gresos netos generados por las actividades e inversiones 
del Fondo Indígena. 


Las contribuciones, que podrán ser en efectivo, en 
asistencia técnica o en especie, estarán determinadas en 
protocolos suscritos por cada Estado Miembro, llamados 
Instrumentos de Contribución, 


En su artículo 3” sobre Estructura Organizacional, se 
establece que los Organos del Fondo Indígena serán la 
Asamblea General y el Consejo Directivo. 


La Asamblea General estará compuesta por un dele- 
gado por el gobierno de cada Estado Miembro y un 
delegado de los Pueblos Indígenas de cada Estado, acre- 
ditado por su respectivo gobierno luego de consultas con 
las organizaciones indígenas de ese Estado. Para adoptar 
“ sus decisiones la Asamblea General deberá contar con la 
unanimidad de los delegados de los Estados de la región 
Miembros del Fondo y la mayoría de los correspondien- 
tes a los demás Estados Miembros y a los Pueblos Indí- 
genas. Si la decisión afecta a determinados Pueblos In- 
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dígenas, la misma deberá contar con el voto favorable 
de los delegados de dichos pueblos. 


El mismo artículo establece las funciones de la Asam- 
blea General, a saber: 


- formular la política general del Fondo Indígena y 
adoptar las medidas que sean necesarias para el logro de 
sus Objetivos, 


- aprobar: criterios básicos para la elaboración de los 
planes, proyectos y programas, el presupuesto anual y 
los estados de gestión periódicos de los recursos del 
Fondo; así como la estructura técnica y administrativa 
del Fondo; acuerdos especiales que permitan a Estados 
que no sean Miembros, cooperar con o participar en el 
Fondo Indígena. 


La Asamblea General se reunirá ordinariamente una 
vez al año y extraordinariamente las veces que sea ne- 
cesario. 


En el parágrafo 3 del mismo artículo, se estipula un 
Consejo Directivo, compuesto por 9 miembros elegidos 
por la Asamblea General, que representen en partes igua- 
les a los gobiernos de los Estados de la región Miem- 
bros del Fondo Indígena, a los Pueblos Indígenas de 
estos mismos Estados Miembros, y a los gobiernos de 
los otros Estados Miembros. El mandato, será de 2 años 
debiendo procurarse su alternabilidad. 


Las decisiones deberán contar con la unanimidad de 
los representantes de los Estados de la región Miembros 
del Fondo y la mayoría de los restantes. Si las mismas 
afectan a un determinado país, deberán contar con la 
conformidad del mismo y del Pueblo Indígena benefí- 
ciario. 


Son funciones de dicho Consejo, entre otras: 


- proponer a la Asamblea General los reglamentos y 
normas complementarias para el cumplimiento de los 
objetivos del Fondo; 


- adoptar las disposiciones necesarias para el cum- 
plimiento de este Convenio y de las decisiones de la 
Asamblea General, E 


- administrar los recursos del Fondo Indígena y auto- 
rizar la contratación de créditos; 


- considerar y aprobar programas y proyectos elegi- 
bles para recibir el apoyo del Fondo, de acuerdo con sus 
objetivos y reglamentos; 


- promover y establecer mecanismos de concerta- 
ción entre los Estados Miembros del Fondo, entidades 


cooperantes y beneficiarios. 


En su artículo 4? sobre estructura técnica y adminis- 
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irativa, establece un Secretariado Técnico integrado por 
personal, altamente calificado, cuyo número no excede- 
rá de 10 personas: seis profesionales y cuatro adminis- 
trativos, siendo potestad de la Asamblea General, am- 
pliar o modificar la composición del mismo, que funcio- 
nará bajo ta dirección de un Secretariado Técnico. 


La Asamblea General podrá autorizar la firma de 
contratos de administración con entidades que cuenten 
con los recursos y experiencia requeridos para llevar a 
cabo la gestión técnica, financiera y administrativa de 
los recursos y actividades del Fondo Indígena. 


En el artículo 6” sobre Operaciones y Actividades, 
dice que el Fondo organizará sus operaciones clasificán- 
dolas por áreas de programas y proyectos, que benefi- 
ciarán directa y exclusivamente a los Pueblos Indígenas 
de los Estados de América Latina y del Caribe que sean 
miembros del Fondo o hayan suscrito un acuerdo espe- 
cial con dicho Fondo. Sobre las condiciones de financia- 
miento, la Asamblea General establecerá parámetros a 
ser utilizados por el Consejo Directivo para determinar 
las modalidades de financiamiento y establecer las con- 
diciones de ejecución para cada programa y proyecto. 


El artículo 7* establece que la Asamblea General 
evaluará el funcionamiento del Fondo indígena en su 
conjunto, mientras que el desarrollo de los programas y 
prayectos será evaluado por el Consejo Directivo, 


El artículo 8” establece que todo Miembro tendrá 
derecho a retirarse del Fondo, previo aviso por escrito 
con efecto un año después de la fecha del mismo. Dicho 
retiro no afectará el cumplimiento de los compromisos 
contraídos con anterioridad. 


En su artículo 9? estipula que el Fondo podrá termi- 
nar sus operaciones por decisión de la Asamblea Gene- 


ral. 


En el artículo 10, dice que el Fondo tendrá persona- 
lidad jurídica y plena capacidad para, entre otras cosas: 


- celebrar contratos, 

- adquirir y enajenar bienes muebles e inmuebles. 

- realizar todas tas demás acciones requeridas para el 
desarrollo de sus funciones y el cumplimiento de los 


objetivos de este Convenio. 


Por el artículo 12 el Convenio sólo podrá ser modifi- 
cado por acuerdo unánime de la Asamblea General. 


En el artículo 13, se establece que el Fondo Indígena 
tendrá su sede en la ciudad de La Paz, Bolivia. 


En su artículo 14 se establece que el Convenio se 
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depositará en la Secretaría General de la Organización 
de las Naciones Unidas y el mismo entrará en vigencia 
cuando el instrumento de ratificación haya sido deposi- 
tado, por lo menos por tres Estados de la región. 


Finalmente, en el artículo 15 se establece, la forma- 
ción de un Comité Interino -una vez suscrito el Conve- 
nio por cinco Estados de la región- con composición y 
funciones similares al Consejo Directivo, descrito en el 
artículo 3”. 


Por lo expuesto, como lo expresa el Mensaje: *el 
Convenio a estudio constituirá un importante instruinen- 
to para el desarrollo de los Pueblos Indígenas de la re- 
gión, en base al principio de solidaridad, permanente- 
mente defendido por la República. 


En consecuencia, se solicita al Cuerpo, la aproba- 
ción del Convenio Constitutivo del Fondo Indígena, que 
permitirá a nuestro país constituirse en Estado Miembro 
de dicho Fondo. 


Sala de la Comisión, 7 de octubre de 1993, 


Leopoldo Bruera, Miembro Informante, Daniel 
Azzini, Hugo Batalla, Juan Carlos Blanco, Rel- 
naldo Gargano, Julio C. Grenno, Américo Rical- 
doni, Alberto Zumarán, Senadores. 


CONVENIO CONSTITUTIVO DEL 
FONDO PARA EL DESARROLLO DE LOS 
PUEBLOS INDIGENAS DE AMERICA LATINA Y 
EL CARIBE 


Texto suscrito en Madrid el 24 de julio de 1992 
Las Altas Partes Contratantes: 


Convocadas en la Ciudad de Macdrid, España, en la 
ocasión de la Segunda Cumbre de los Estados Jbero- 
americanos el 23 y 24 de julio de 1992; 


Recordando los términos de la Declaración Univer- 
sal de Derechos Humanos, del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales y del Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos; 


Considerando las normas internacionales enunciadas * 
en el Convenio de la Organización Internacional del 
Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales, adoptado 
por la Conferencia Internacional del Trabajo en 1989; 


Adoptan, en presencia de representantes de pueblos 
indígenas de la región, el siguiente CONVENIO CONS- 
TITUTIVO DEL FONDO PARA EL DESARROLLO 
DE LOS PUEBLOS INDIGENAS DE AMERICA LA- 
TINA Y EL CARIBE: 
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ARTICULO |” 
OBJETO Y FUNCIONES 


1.1 Objeto. El objeto del Fondo para el Desarrollo 
de los Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe, 
en adelante denominado “Fondo Indígena”, es el de es- 
tablecer un mecanismo destinado a apoyar los procesos 
de autodesarrollo de pueblos, comunidades y organiza- 
ciones indígenas de la América Latina y del Caribe, en 
adelante denominados “Pueblos Indígenas”. 


Se entenderá por la expresión “Pueblos Indígenas” a 
los pueblos indígenas que descienden de poblaciones 
que habitaban en el país o en una región geográfica a la 
que pertenece el país en la época de la conquista o la 
colonización o del establecimiento de las actuales fron- 
teras estatales y que, cualquiera que sea su situación 
jurídica, conservan todas sus propias instituciones socia- 
les, económicas, culturales y políticas, o parte de ellas. 
Además, la conciencia de su identidad indígena deberá 
considerarse un criterio fundamental para determinar los 
* grupos a los que se aplican las disposiciones del presen- 
te Convenio Constitutivo. 


La utilización del término Pueblos en este Convenio 
no deberá interpretarse en el sentido de que tenga impli- 
cación alguna en lo que atañe a los derechos que pueda 
conferirse a dicho término en el Derecho Internacional. 


1.2 Funciones. Para lograr la realización del objeto 
enunciado en el párrafo 1.1 de este artículo, el Fondo 
Indígena tendrá las siguientes funciones básicas: 


a) Proveer una instancia de diálogo para alcanzar la 
concertación en la formulación de políticas de desarro- 
llo, operaciones de asistencia técnica, programas y pro- 
yectos de interés para los Pueblos Indígenas, con la par- 


ticipación de los gobiernos de los Estados de la región, . 


gobiernos de otros Estados, organismos proveedores de 
recursos y los mismos Pueblos Indígenas. 


b) Canalizar recursos financieros y técnicos para los 
proyectos y programas prioritarios, concertados con los Pue- 
blos Indígenas, asegurando que contribuyan a crear las con- 
diciones para el autodesarrollo de dichos Pueblos. 


c) Proporcionar recursos de capacitación y asistencia 
técnica para apoyar el fortalecimiento institucional, la 
capacidad de gestión, la formación de recursos humanos 
y de información y asimismo la investigación de los 
Puebios Indígenas y sus organizaciones. 


ARTICULO 2” 
MIEMBROS Y RECURSOS 
2.1 Miembros. Serán Miembros del Fondo Indígena 


los Estados que depositen en la Secretaría General de la 
Organización de las Naciones Unidas el instrumento de 
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ratificación, de acuerdo con sus requisitos constitucio- 
nales internos y de conformidad con el párrafo 14.1 del 
artículo catorce de este Convenio. 


2.2 Recursos. Constituirán recursos del Fondo Indí- 
gena las Contribuciones de los Estados Miembros, apor- 
tes de otros Estados, organismos multilaterales, bilatera- 
les o nacionales de carácter público o privado, donantes 
institucionales y los ingresos netos generados por las 
actividades e inversiones del Fondo Indígena. 


2.3 Instrumentos de Contribución. Los instrumen- 
tos de Contribución serán protocolos firmados por cada 
Estado Miembro para establecer sus respectivos com- 
promisos de aportar al Fondo Indígena recursos para la 
conformación del patrimonio de dicho Fondo, de acuer- 
do con el párrafo 2.4. Otros aportes se regirán por lo 
establecido en el artículo quinto de este Convenio. 


2.4 Naturaleza de las Contribuciones. Las Contri- 


“buciones al Fondo Indígéna podrán efectuarse en divi- 


sas, moneda local, asistencia técnica y en especie, de 
acuerdo con los reglaméntos dictados por la Asamblea Ge- 
neral. Los aportes en moneda local deberán sujetarse a 
condiciones de mantenimiento de valor y tasa de cambio. 


ARTICULO 3” 
ESTRUCTURA ORGANIZACIONAL 


3.1 Organos del Fondo Indígena. Son órganos del 
Fondo Indígena ta Asambiea General y el Consejo Di- 
rectivo. 


3.2 Asambiea General. 


a) Composición. La Asamblea General estará com- 
puesta por: 5 


(i) un delegado acreditado por el gobierno de 
cada uno de los Estados Miembros; y 


(ii) un delegado de los Pueblos Indígenas de cada 
Estado de la región Miembro del Fondo Indí- 
gena, acreditado por su respectivo gobierno 
luego de consultas llevadas a efecto con las 
organizaciones indígenas de ese Estado. 


b) Decistones. 


(i) Las decisiones serán tomadas contando con 
la unanimidad de los votos afirmativos de los 
delegados de los Estados de la región Miem- 
bros del Fondo Indígena, así como la mayoría 
de los votos afirmativos de los representantes 
de otros Estados Miembros y la mayoría de 
los votos afirmativos de los delegados de los 
Pueblos Indígenas. 
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(11) En asuntos que afecten a Pueblos Indígenas 
de uno o más países, se requerirá además, el 
voto afirmativo de sus delegados. 


c) Reglamento. La Asamblea General dictará su Re- 
glamento y otros que considere necesarios para el fun- 
cionamiento del Fondo Indígena. 


d) Funciones. Son funciones de la Asamblea Gene- 
ral, sin limitarse a ellas: 


(1) formular la política general del Fondo Indíge- 
na y adoptar las medidas que sean necesarias 
para el logro de sus objetivos; 


(ti) aprobar los criterios básicos para la elabora- 
ción de los planes, proyectós y programas a 
ser apoyados por el Fondo Indígena; 


(111) aprobar la condición de Miembro, de acuerdo 
con las estipulaciones de este Convenio y las 
reglas que establezca la Asamblea General; 


(iv) aprobar el programa y presupuesto anual y 
los estados de gestión periódicos de los recur- 
sos del Fondo Indígena; 


(v) elegir a los miembros del Consejo Directivo a 
que se refiere el párrafo 3.3 y delegar a dicho 
Consejo las facultades necesarias para el fun- 
cionamiento del Fondo Indígena; 


(vi) aprobar la estructura técnica y administrativa 
del Fondo Indígena y nombrar al secretario 
técnico. 


(vii) aprobar acuerdos especiales que permitan a 
Estados que no sean Miembros, así como a 
organizaciones públicas y privadas, cooperar 
con o participar en el Fondo Indígena; 


(viii) aprobar las eventuales modificaciones del 
Convenio Constitutivo y someterlas a la rati- 
ficación de los Estados Miembros, cuando co- 
rresponda; 


(ix) terminar las operaciones del Fondo Indígena 
y nombrar liquidadores. 


e) Reuniones. La Asambiea General se reunirá ordi- 
nariamente una vez al año y extraordinariamente, las 
veces que sea necesario, por propia iniciativa o a solici- 
tud del Consejo Directivo, de conformidad con los pro- 
cedimientos establecidos en el reglamento de la Asam- 
blea General. 


3.3 Consejo Directivo, 
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a) Composición. El Consejo Directivo estará com- 
puesto por nueve miembros elegidos por la Asamblea 
General, que representen en partes iguales a los gobier- 
nos de los Estados de la región Miembros del Fondo 
Indígena, a los Pueblos Indígenas de estos mismos Esta- 
dos Miembros y a los gobiernos de los otros Estados 
Miembros. El mandato de los miembros dei Consejo 
Directivo será de dos años debiendo procurarse su alter- 
nabilidad. 


b) Decisiones. 


(1) Las decisiones serán tomadas contando con la 
unanimidad de los votos afirmativos de los 
delegados de los Estados de la región Miem- 
bros del Fondo Indígena, así como con la ma- 
yoría de los votos afirmativos de los represen- 
tantes de otros Estados Miembros y la mayo- 
ría de los votos afirmativos de los delegados 
de los Pueblos Indígenas. 


(11) Las decisiones del Consejo Directivo que in- 
volucren a un determinado país requerirán ade- 
más, para su validez, la aprobación del go- 
bierno del Estado de que se trate y del Pueblo 
Indígena beneficiario, a través de los meca- 
nismos más apropiados. 


c) Funciones. De conformidad con las normas, re- 
glamentos y orientaciones aprobados por la Asamblea 
General son funciones del Consejo Directivo: 


(1) proponer a la Asamblea General los regla- 
mentos y normas complementarios para el 
cumplimiento de jos objetivos del Fondo In- 
dígena, incluyendo el reglamento del Con- 
sejo; 


(11) designar entre sus miembros a su presidente, 
mediante los mecanismos de voto estableci- 
dos en el numeral 3.3 (b); 


(11) adoptar las disposiciones necesarias para el 
cumplimiento de este Convenio y de las deci- 
siones de la Asamblea General; 


(iv) evaluar las necesidades técnicas y administra- 
tivas del Fondo Indígena y proponer las me- 
didas correspondientes a la Asamblea Gene- 
ral; 


(yv) administrar los recursos del Fondo Indígena y 
autorizar la contratación de créditos; 


(vi) elevar a consideración de la Asamblea Gene- 
ral has propuestas de programa y de presu- 
puesto anuales y los estados de gestión perió- 
dicos de los recursos del Fondo Indígena; 
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(vii) considerar y aprobar programas y proyectos 
elegibles para recibir el apoyo del Fondo In- 
dígena, de acuerdo con sus objetivos y regla- 
mentos; 


(viii) gestionar y prestar asistencia técnica y el 
apoyo necesario para la preparación de los 
proyectos y programas; 


(ix) promover y establecer mecanismos de con- 
certación entre los Estados Miembros del Fon- 
do Indígena, entidades cooperantes y benefi- 
ciarios; 


(9 proponer a la Asamblea General el nombra- 
miento del secretario técnico del Fondo Indí- 
gena; 


(xi) suspender temporalmente las operaciones del 
Fondo Indígena hasta que la Asamblea Gene- 
ral tenga la oportunidad de examinar la situa- 
ción y tomar las medidas pertinentes; 


(xii) ejercer las demás atribuciones que le confiere 
este Convenio y las funciones que le asigne la 
Asamblea General. 


d) Reuniones. El Consejo Directivo se reunirá por lo 
menos tres veces al año, en los meses de abril, agosto y 
diciembre y extraordinariamente, cuando lo considere 
necesario. 


ARTICULO 4* 
ADMINISTRACION 
4,1 Estructura técnica y administrativa. 


a) La Asamblea General y el Consejo Directivo de- 
terminarán y establecerán la estructura de la gestión téc- 
nica y administrativa del Fondo Indígena, de acuerdo a 
los artículos 3.2 (d) (vi) y 3.3. (c) (iv) y (x). Esta estruc- 
tura, en adelante denominada Secretariado Técnico, es- 
tará integrada por personal altamente calificado en tér- 
minos de formación profesional y experiencia y no ex- 
cederá de diez personas, seis profesionales y cuatro ad- 
ministrativos. 


Los requerimientos adicionales-de personal para sus 
proyectos podrán resolverse mediante la contratación de 
personal temporal. 


b) La Asamblea General, de considerarlo necesario, 
podrá ampliar o modificar la composición del Secreta- 
riado Técnico. 


c) El Secretariado Técnico funcionará bajo la direc- 
ción de un secretario técnico designado de conformidad 
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con las disposiciones mencionadas en el párrafo (a) pre- 
cedente. 


4.2 Contratos de Administración. La Asamblea Ge- 
neral podrá autorizar la firma de contratos de adminis- 
tración con entidades que cuenten con los recursos y 
experiencia requeridos para llevar a cabo la gestión téc- 
nica, financiera y administrativa de los recursos y acti- 
vidades del Fondo Indígena. 


ARTICULO 5" 
ENTIDADES COOPERANTES 


5.1 Cooperación con Entidades que no sean Miem- 
bros del Fondo Indígena. El Fondo Indígena podrá 
firmar acuerdos especiales, aprobados por la Asambiea 
General, que permitan a Estados que no sean Miembros, 
así como a organizaciones locales, nacionales e interna- 
cionales, públicas y privadas, contribuir al patrimonio 
del Fondo Indígena, participar en sus actividades, o am- 
bos. 


ARTICULO 6” 
OPERACIONES Y ACTIVIDADES 


6.1 Organización de las Operaciones. El Fondo 
Indígena organizará sus operaciones mediante una clasi- 
ficación por áreas de programas y proyectos, para facili- 
tar la concentración de esfuerzos administrativos y fi- 
nancieros y la programación por medio de gestiones 
periódicas de recursos, que permitan el cumplimiento 
de los objetivos concretos del Fondo Indígena. 


6.2 Beneficiarios. Los programas y proyectos apo- 
yados por el Fondo Indígena beneficiarán directa y ex- 
clusivamente a los Pueblos Indígenas de los Estados de 
América Latina y del Caribe que sean Miembros del 
Fondo Indígena o hayan suscrito un acuerdo especial 
con dicho Fondo para permitir la participación de los 
Pueblos Indígenas de su país en las actividades del mis- 
mo, de conformidad con el artículo quinto. 


6.3 Criterios de Elegibilidad y Prioridad. La Asam- 
blea General adoptará criterios específicos que permi- 
tan, en forma interdependiente y tomando en cuenta la 
diversidad de los beneficiarios, determinar la elegibili- 
dad de los solicitantes y beneficiarios de las operaciones 
del Fondo Indígena y establecer la prioridad de los pro- 
gramas y proyectos. 


6.4 Condiciones de Financiamiento. 


a) Teniendo en cuenta las características diversas y 
particulares de los eventuales beneficiarios de los pro- 
gramas y proyectos, la Asamblea General establecerá 
parámetros flexibles a ser utilizados por el Consejo Di- 
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rectivo para determinar las modalidades de financiamiento 
y establecer las condiciones de ejecución para cada pro- 
grama y proyecto, en consulta con los interesados. 


b) De conformidad con los criterios aludidos, el Fon- 


do Indígena concederá recursos no reembolsables, crédi- 
tos, garantías y otras modalidades apropiadas de finan- 
ciamiento, solas o combinadas, 


ARTICULO 7? 
EVALUACION Y SEGUIMIENTO 


7.1 Evaluación del Fondo Indígena. La Asamblea 
General evaluará periódicamente el funcionamiento del 
Fondo Indígena en su conjunto según los criterios y 
medios que considere adecuados. 


7.2 Evaluación de los Programas y Proyectos. El 
desarrollo de los programas y proyectos será evaluado 
por el Consejo Directivo. Se tomarán en cuenta espe- 
cialmente las solicitudes que al efecto eleven los benefi- 
clarios de tales programas y proyectos. 


ARTÍCULO 8" 
RETIRO DE MIEMBROS 


8.1 Derecho de Retiro. Cualquier Estado Miembro 
podrá retirarse del Fondo Indígena mediante comunica- 
ción escrita dirigida al presidente del Consejo Directivo, 
quien lo notificará a la Secretaría General de las Nacio- 
nes Unidas. El retiro tendrá efecto definitivo transcurri- 
do un año a partir de ta fecha en que se haya recibido 
dicha notificación. 


8.2 Liquidación de Cuentas. 


a) Las contribuciones de los Estados Miembros al 
Fondo Indígena no serán devueltas en casos de retiro del 
Estado Miembro. 


b) El Estado Miembro que se haya retirado del Fon- 
do Indígena continuará siendo responsable por las sumas 
que adeude al Fondo Indígena y las obligaciones asumi- 
das con el mismo antes de la fecha de terminación de su 
membresía. 


ARTICULO 9” 
TERMINACION DE OPERACIONES 


9.1 Terminación de Operaciones. El Fondo Indíge- 
na podrá terminar sus operaciones por decisión de la 
Asamblea General, quien nombrará liquidaciones, deter- 
minará el pago de deudas y el reparto de activos en 
forma proporcional entre sus Miembros. 
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ARTICULO 10 
PERSONERIA JURIDICA 
10.1 Situación Jurídica. 


a) El Fondo Indígena tendrá personalidad jurídica y 
plena capacidad para: 


(i) celebrar contratos; 
(ii) adquirir y enajenar muebles e inmuebles; 


(11) aceptar y conceder préstamos y donaciones, 
otorgar garantías, comprar y vender valores, 
invertir los fondos no comprometidos para sus 
operaciones y realizar las transacciones finan- 
cieras necesarias para el cumplimiento de su 
objeto y funciones; 


(iv) iniciar procedimientos judiciales o adminis- 
trativos y comparecer en juicio; 


(v) realizar todas las demás acciones requeridas 
para el desarrollo de sus funciones y el cum- 
plimiento de los objetivos de este Convenio. 


b) El Fondo deberá ejercer estas capacidades de acuer- 
do con los requisitos legales del Estado Miembro en 
cuyo territorio realice sus operaciones y actividades. 


ARTICULO 11] 
INMUNIDADES, EXENCIONES Y PRIVILEGIOS 


11.1 Concesión de inmunidades. Los Estados Miem- 
bros adoptarán, de acuerdo con su régimen jurídico, las 
disposiciones que fueran necesarias a fin de conferir al 
Fondo Indígena las inmunidades, exenciones y privile- 
glos necesarios para el cumplimiento de sus objetivos y 
la realización de sus funciones. 


ARTICULO 12 
MODIFICACIONES 
12.1 Modificación del Convenio. El presente Con- 
venio sólo podrá ser modificado por acuerdo unánime 
de la Asamblea General, sujeto, cuando fuera necesario, 
a la ratificación de los Estados Miembros. 
ARTICULO 13 
DISPOSICIONES GENERALES 


13.1 Sede del Fondo. El Fondo Indígena tendrá su 
sede en la Ciudad de La Paz. Bolivia. 


13.2 Depositarios. Cada Estado Miembro designará 
como depositario a su Banco Central para que el Fondo 
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Indígena pueda mantener sus disponibilidades en la mo- 
neda de dicho Estado Miembro y otros activos de la 
institución. En caso de que el Estado Miembro no tuvie- 
ra Banco Central, deberá designar de acuerdo con el 
Fondo Indígena, alguna otra institución para ese fin. 


" ARTICULO 14 
DISPOSICIONES FINALES 


14,1 Firma y Aceptación. El presente Convenio se 
depositará en la Secretaría General de la Organización 
de las Naciones Unidas, donde quedará abierto para la 
suscripción de los representantes de los Gobiernos de los 
Estados de la región y de otros Estados que deseen ser 
Miembros del Fondo Indígena. 


14.2 Entrada en vigencia. El presente Convenio en- 
trará en vigencia cuando el instrumento de ratificación 
haya sido depositado conforme al párrafo 14.1 de este 
artículo, por lo menos por tres Estados de la región. 


14.3 Denuncia. Todo Estado Miembro que haya ra- 
tificado este Convenio podrá denunciarlo mediante acta 
dirigida al secretario general de la Organización de las 
Naciones Unidas. La denuncia no surtirá efecto hasta un 
año después de la fecha en que se haya registrado. 


14.4 Iniciación de Operaciones. 


a) El secretario general de la Organización de las 
Naciones Unidas convocará la primera reunión de la 
Asamblea General del Fondo Indígena, tan pronto como 
este Convenio entre en vigencia de conformidad con el 
párrafo 14.2. 


b) En su primera reunión, la Asamblea General adop- 
tará las medidas necesarias para la designación del Con- 
sejo Directivo, de conformidad con lo que dispone el 
inciso 3.3 (a) del artículo tercero y para la determina- 
ción de la fecha en que el Fondo Indígena iniciará sus 
operaciones. 


ARTICULO 15 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS 


15.1 Comité Interino. Una vez suscrito el presente 
Convenio por cinco Estados de la región, y sin que esto 
genere obligaciones para los Estados que no lo hayan 
ratificado, se establecerá un Comité Interino con com- 
posición y funciones similares a tas descritas para el 
Consejo Directivo en el párrafo 3.3 del artículo 3” del 
presente Convenio. 


15.2 Bajo la dirección del Comité Interino se confor- 
mará un Secretariado Técnico de las características indi- 
cadas en el párrafo 4.1 del artículo cuarto del presente 
Convenio. 
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15.3 Las actividades del Comité Interino y del Se- 
cretariado Técnico serán financiados con contribuciones 
voluntarias de los Estados que hayan suscrito este Con- 
venio, así como con contribuciones de otros Estados y 
entidades, mediante cooperación técnica y otras formas 
de asistencia que los Estados u otras entidades puedan 
gestionar ante organizaciones internacionales. 


HECHO en la ciudad de Madrid, España, en un salo 
original fechado veinte y cuatro de julio de 1992, cuyos 
textos español, portugués e inglés son igualmente autén- 
ticos. 

POR ARGENTINA POR COLOMBIA 


GUIDO JOSE MARIO DI TELLA NOEMI SANIM 
Ministro de Relaciones Exteriores Ministra de Relaciones Exteriores 


POR BOLIVIA POR COSTA RICA 


RONALD MACLEAN ABAROA 
Ministro de Relaciones Exteriores 


BERND NIEHAUS QUESADA 
Ministro de Relaciones Exteriores 


POR BRASIL POR CUBA 


CELSO LAFER RICARDO ALARCON DE QUESADA 
Ministro das Relacóes Exteriores Ministro de Relaciones Exteriores 


POR CHILE POR NICARAGUA 


ERNESTO JOSE LEAL SANCHEZ 
Ministro de Relaciones Exteriores 


ENRIQUE SILVA CIMMA 
Ministro de Relaciones Exteriores 


POR ECUADOR POR PANAMA 


DIEGO CORDOVEZ 
Ministro de Relaciones Exteriores 


JULIO LINARES 
Ministro de Relaciones Exteriores 
POR EL SALVADOR POR PARAGUAY 


JOSE MANUEL PACAS CASTRO ALEXIS M. FRUTOS VAESKEU 
Ministro de Relaciones Exteriores Ministro de Relaciones Exteriores 


POR ESPAÑA POR PORTUGAL 


JOAO DE PEUS PINHEIRO 
Ministro dos Negócios Estrangeiros 


JAVIER SOLANA MADARIAGA 
Ministro de Asuntos Exteriores 


POR GUATEMALA REPUBLICA DOMINICANA 


GONZALO MENENDEZ PARK JUAN ARISTIDES TOVARES GUZMAN 


Ministro de Relaciones Exteriores Ministro de Relaciones Exteriores 


POR HONDURAS POR URUGUAY 


HECTOR GROS ESPIELL 
Ministro de Relaciones Exteriores 


MARIO CARIAS ZAPATA 
Ministro de Relaciones Exteriores 
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POR MEXICO 


FERNANDO SOLANA MORALES 
Secretario de Relaciones Exteriores 


Madrid, 24 de julio de 1992.” 
SEÑOR PRESIDENTE. - Léase el proyecto de ley. 
(Se lee) 
-En discusión general. 


Tiene la palabra el miembro informante, señor senador Brue- 
ra. 


SEÑOR BRUERA. - Señor presidente: el 27 de abril de 
1993, el Poder Ejecutivo envió Mensaje y proyecto de ley por 
el cual se aprueba el Convenio Constitutivo del Fondo para el 
Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina, suscri- 
to en Madrid el 24 de julio de 1992, en el marco de la Segunda 
Cumbre de los Estados Iberoamericanos, los días 23 y 24 de 
julio de 1992, 


Se citan como antecedentes, la Declaración Universal de 
Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Econó- 
micos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacional de Dere- 
chos Civiles y Políticos, así como el Convenio de la Organiza- 
ción Internacional del Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Triba- 
les, adoptado por ta Conferencia Internacional del Trabajo en 
1989. 


En su artículo 1” -referido al objeto del Fondo para el Desa- 
rrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe- 
se establece un mecanismo destinado a apoyar los procesos de 
autodesarrollo de pueblos, comunidades y organizaciones indí- 
genas de la América Latina y del Caribe, en adelante denomi- 
nados Pueblos Indígenas. 


Por su parte, el artículo 2”, que trata sobre Miembros y 
Recursos, dispone que serán miembros del Fondo Indígena, los 
Estados que depositen en la Secretaría General de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas el instrumento de ratificación. Los 
recursos del Fondo Indígena estarán constituidos por las contri- 
buciones de los Estados miembros, por los aportes de otros 
Estados u organismos, por los donantes institucionales y por los 
ingresos netos generados por las actividades e inversiones de 
dicho Fondo. Las contribuciones, que podrán ser en efectivo, 
en asistencia técnica o en especie, estarán determinadas en 
protocolos suscritos por cada Estado miembro, llamados Instru- 
mentos de Contribución. 


La Asamblea General, según el artículo 3%, se reunirá ordi- 
nariamente una vez al año y extraordinariamente las veces que 
sea necesario. En el parágrafo tres del mismo artículo, se esti- 
pula la creación de un Consejo Directivo, compuesto por 9 
miembros elegidos por la referida Asamblea General, los que 
representarán en partes iguales a los gobiernos de los Estados 
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de la región miembros del Fondo Indígena, a los Pueblos Indí- 
genas de estos mismos Estados miembros y a los gobiernos de 
los otros Estados miembros. Asimismo, el mandato será de dos 
años debiendo procurarse su alternabilidad. 


Mientras tanto, el artículo 4” vinculado con la Estructura 
Técnica y Administrativa, establece un Secretariado Técnico 
integrado por personal altamente calificado, cuyo número no 
excederá de diez personas: seis profesionales y cuatro adminis- 
trativos. Será potestad de la Asamblea General el ampliar o 
modificar la composición del mismo. 


Por otro lado, el artículo 6” referido a Operaciones y Activi- 
dades, dice que el Fondo organizará sus operaciones clasificán- 
dolas por áreas de programas y proyectos que beneficiarán 
directa y exclusivamente a los Pueblos Indígenas de los Esta- 
dos de América Latina y del Caribe que sean miembros del 
Fondo o hayan suscrito un acuerdo especial con el mismo. 


Por su parte, el artículo 8” establece que todo miembro 
tendrá derecho a retirarse del Fondo, previo aviso por escrito. 


A su vez, el artículo 12 dispone que el convenio sólo podrá 
ser modificado por acuerdo unánime de la Asamblea General, 


Finalmente, a través del artículo 14 se establece que el 
convenio se depositará en la Secretaría General de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas y el mismo entrará en vigencia 
cuando el instrumento de ratificación haya sido depositado, por 
lo menos por tres Estados de la región. 

En consecuencia, señor presidente, este convenio constitui- 
rá un importante instrumento para el desarrollo de los Pueblos 
Indígenas de la región, basado en el principio de solidaridad 
permanentemente defendido por la República. Por tal motivo 
se solicita al Cuerpo la aprobación del Convenio Constitutivo 
del Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, lo que 
permitirá que nuestro país sea miembro del mismo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar en general el proyecto de ley. 


(Se vota:) 

-l6 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En discusión particular. 

Léase el artículo único del proyecto. 

SEÑOR ZUMARAN. - Solicito que se suprima la lectura. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formula- 
da, 


(Se vota:) 


-16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD, 
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(El texto del artículo cuya lectura se resolvió suprimir es el 
siguiente: 


“Artículo 1”. - Apruébase el Convenio Constitutivo 
del Fondo para el Desarrolio de los Pueblos Indígenas 
de América Latina y el Caribe, suscrito el 24 de julio de 
1992”.) 


-En consideración. 


Si no se hace uso de ta palabra, se va a votar el artículo 1” y 
único del proyecto. 


(Se vota:) 
-16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Queda aprobado el proyecto de ley que se comunicará a la 
Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado por ser 
igual al considerado) 


13) ZONAS FRANCAS DE NUEVA PALMIRA Y COLO- 
NIA. PROYECTO DE LEY 


SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREZ. - Solicito que se declare urgente y se trate 
de inmediato el proyecto relativo a zonas francas, al que ya me 
refería oportunamente. 


SEÑOR PRESIDENTE. - No hay número para votar. 
(Se llama a Sala) 
14) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. - No habiendo número, se levanta 
la sesión. 


(Así se hace a la hora 18 y 16 minutos, presidiendo el señor 
senador Santoro y estando presentes los señores senadores Arana, 
Astori, Batalla, Belvisi, Bouzas, Bruera, Cassina, Gargano, Hac- 
kenbruch, Millor, Pereyra, Pérez, Ricaldoni y Zumarán). 
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